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A J V T O I N I O  O .  L X ^ O r t E L V T B

PU N TOS DE B08CR1G10H.
A edaccion y  Administrackrn, ca lle  de la Farm acia, tS, principal 
Librerías de Durán, Leocadio Lopes, San Martin y  UnÍTersal.
Los pedidos de provincias han de hacerse directamente á la Ad­

m inistración de M adnd, con  remesa de su im porte en libranzas ó  
sellos de hranqueo.

La Epoca se ocupa de los escandaloso» 
sucesos de las doa Boches de la manera 
siguiente;

•Todavía anoche, lo  decim os oon  vergüenza, 
todaviaanoehe, doblem ente advertidas las au­
toridades por los escándalos y  p or  las desgra­
cias ocurridas durante dos  noches consecuti­
vas, h ubo conatos de subvertir el órden otra 
vez; conatos que si n o  se tradujeron en h e ­
ch os, tué por la determ inación  de loá carlistas 
de cerrar su  Casino y  de suspender e l ban­
quete proyectado. H e aqui lo  que  de anoche 
refiere É l  Im p a rc ia l , s in  que esos g r u ­
p os  que  iban persiguiendo la presa halla­
ran en su larga peregrinación  agen te  a lguno 
de la autoridad que estorbara la realización de 
su s  propósitos. É sto  as tan grave, que todos 
les  com eutarios serian pálidos al lado de la 
triste realidad:

«A n och e , d ice  E l Im parcia l. un g ru p o  com ­
puesto de unos veinte o  treinta in d iv id uos, se 
d irigió  desde la calle de la Corredera á  la pla­
za de P outejos, parándose á la puerta del edi­
ficio  en que ae hallaba establecida el C ircu lo 
de la  um on liberal. Desde allí y  sin com eter 
a cto  n i m anifestación agresiva de ninguna 
c ia se , se d ir ig ió  á la plaza de Tru jillos prim e­
ro , y  á  la calle de las T res C ruces despues, sin 
que á  punto fijo sepam os con  qué  ob jeto .

A  últim a hora, sin  em bargo, se nos d ió  de 
este hecho la esplicacian siguiente:

D ispuestos a lgunos á renovar las escenas da 
las dos n oches anteriores, se presentaron en 
e l C asino carlista, donde sup íem n  que  había 
sido desocupada la habitación  y  disneltose el 
C írcu lo.

A lgu ien  hubo de decir q u e  los  carlistas 
celebraban su  anunciado banquete en una ca ­
sa de la plaza de P on te jos, y  entonces m archa 
ron hacia d ich o  punto, dondo supieron  q u e lo  
que alli ae hallaba establecido era el C irculo 
de la  unión liberal.

G uiándose despuea y  del m ism o m odo de 
falsos in form es, continuaron sus in veatigacío- 
u es á  los puntos que antes citam os, siem pre 
c o a  igual e i it o , pues ea  n io g u n o d e  ellos te­
n ía  lugar el banquete que preaumian.

Ya eu la calle de k s  Tres C ruces, y  sabien­
do que al lugar que hablan sido dirig idos ert^ 
un Casino republicano, se retiraron  persuadi­
dos de la inutilidad de sus pesquisas, con tri­
buyendo á ello n o p oco  a lgunas personas que 
les h icieron  com prender lo  irrazonable y  d es­
atentado de su  deseo.»

L a  alarma que las personas honradas y  pa­
cificas de todos los partidos esperim entaban 
es indescriptible, pues verdaderam ;'nte n o se 
con cibe  q u ea l tercer dia, á  ciencia  y  pacien ­
c ia  de las autoridades, se reúnan g ru p os en 
ademan h ostil cuando en la noche anterior ae 
habla com etido un  h orroroso asesinato de un 
jó v e n  á  quien , com o dice e l periódico republi­
cano La Igualdad, n o  podian achacarse ideas 
carlistas. N osotros hem os o ido que se le con ­
fun d ió  con  et diputado S r. O choa, y  q u e s e  
h allaba com o curioso en la C orredera de San 
P a b lo , en com pañía de un  am igo que  tam bién 
h a  sido apaleado.

ü n  periódico. L a Correspondencia Univer­
sa l, decia  que las celosas autoridades ue esta 
córte  habían tom ado algunas me'didas sobre 
los  últim os acontecim ientos. ¿Q ué medidas 
son estas? No hem os v isto  señales, y  ni siquie­
ra, despues de haberse vertido  sangre, se ha 
dado un bando para prevenir la continuación  
de Jos excesos.
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(C totiflu tciu .)

Me v i  ob ligado á  desasirm e de sus crispadas 
m anos y  á  conducirla  á la próxim a habitación, 
desde donde llam é á  la criada para que  la 
atendiera, y  me v o lv í al lado de m i desgra­
ciada en ferm a. ¿Q ué debia hacer? Aunque 
m éd ico  n un ca  habia ten ido un  paciente en se- 
m ejantes circunstancias, y  roe sentía tan ig ­
norante com o agitado en aquel m om ento. No 
era  epilepsia, ni apop legía  ni desm ayo ni 
n ingu no de los fenóm enos con ocidos en la 
h istoria  m édica . L o  ná? notable del caso , y  lo 
que  m e con venció  al fin de la naturaleza de au 
enferm edad, fué que si por casualidad altera­
ba  la  p osición  de a lguno d e  su s  m ienbros con  
servaba  por co rto  tiem po su  nueva postura. 
S i, p or  e jem plo, m ovía  su  brazo perm anecía 
u n  rato en la situación  en  que lo  habia colo­
ca d o  y  grn lualm ente reasum ía la prim itiva; 
s i levantah i su  cuerpo continuaba sentada sin 
apoyarseeu  lasa lm oad asn i otra ayuda, de la 
m ism a man.ira que ai m e hubiera o ido  exp re ­
sar este deseo y  consintiera en ejecutarlo; pero 
¡qué horrible era su  luaccion ! Si levantaba 
p or  un m om ento uno de eus parpado», para

Z a Correspondencia  com etía  anoche la 
crueldad , respecto del G obierno, de hacer pú ­
blicas las seguridades qne el m inistro de la 
G oberaaeion habia dado á los com isionados 
carlistas de que no serian m olestados por na­
die. Con efecto, estas seguridades han sido 
tales, que el Casino se ha cerrado, que  e l ban­
quete d ispuesto p or  los' carlistas n o ha podi­
do cek brarse , y  que se añade que  su s  periódi­
cos están  resueltos á  suspeudcr la publica­
ción .

L o  que  d e a n o ch e c u e n ta F í/m p a rr ío f , prue­
ba  la prudencia de esta resolución , tan  espon­
tánea com o puede im aginerae, cualesquiera 
que hubieran sido las ligerezas de ios m ás fo­
g o so s  carlistas.

La com isión perm anente de las Córtes, á 
que  pertenece e l Sr. O choa. se reunirá esta 
noche. Parece que e l diputado carlista  trata 
de pedir á la com isión  que  se dirija  al G obier­
n o para que  no queden im punes lo s  hechos 
ocurridos estos ú ltim os dias con  m otivo  de la 
apertura del Casino.

N o ae conseguirá  m u ch o, pero ya dice uno 
de nuestro.» co legas  que por auto  de l señor 
ju ez  del d istrito de Buenavista fueron  presos 
ayer tres In dividuos á quienes se supone com ­
p licados en  ia m uerte de l Sr. A zcárraga .

L os derechos individuales n o han quedado 
b ien  parados, y  m énos si, com o anuncia El 
Tiempo, se piensa ya ea tom ar m edidas pre­
ventivas con tra  el partido carlista. "Verdad ea 
que e l m ito se ha anticipado á  la acción  del 
gobierno.

Para terminar coprareraos las enérgicas fra ­
ses del periódico republicano L »  Igualdad áe 
a yer, condenando los atentados de estos dias:

«A n och e  ba presenciado M adrid uno de esos 
espectáculos que dejan una profunda huella 
de am arga pena en el eorazon y  de pesadum ­
bre y  desfallecim iento en el espíritu.

N uestros lectores tienen ya  n oticia  dol tu ­
m ulto de anteanoche eu las calles con tiguas á 
la eu que se halla establecido el Casino car­
lista ; pues bien, aquel tum ulto deplorable se 
rep rodu jo  anoche en proporciones jigantescas, 
p orque ni el gob iern o  ui las autoridades tu­
vieron la previsión, ni el acierto, ni tal vez el 
prestig io  y  la fuerza necesaria para librar al 
uobis pueblo do M adrid de tan repugnante 
espectáculo.

¡La violencia, el asesinato!
¿Qué hom bre de sentim ientos generosos no 

siente do lor en su alma?
España, pueblo de héroes, ¿irás á con vertir­

te en un pueblo de asesinos?
N o querem os saber quiénes han sido los 

agresores y  quiénes los que  han alentado la 
¡m punldací, ó  n o la han im pedido: n o  entra en 
nuestro propósito descender á detalles que en 
nada podrian am enguar la gravedad de lo s  h e­
chos que M adrid entero ha presenciado, y  que 
ia población  toda  habia previsto hace tiem po 
en vista de la sorprendente im punidad de 
otros análogos.

B ástenos saber que ha habido víctim as.
B ástenos saber qus se han atacado los dere­

ch os  individuales.
Bástenos saber que anoche presentaban al­

gunas de k s  calles m ás céntricas de esta culta 
capital un aspecto pavoroso y  siniestro: que 
b ubo m uertos, heridos y  apaleados en gran 
núm ero y  que m uchas personas de ambos 
sexos, que tuvieron  la desgracia  de atravesar 
por las calles en donde tenia lu ga r aquella ba­
tida, pasaron am arguras que  n o consiente la 
civilización.

D icesenos que algunas de ellas, apenas vuel-

exam inar e l estado de la pupila, tardaba algún 
tiem po en volverle á cerrar, á n o ser que y o  
lo  hiciera. Todas estas circunstancias, que 
aterraron á  la  criada que estaba tem bland o á 
m í espalda y  m urm urando— ¡E stá poseída. 
¡E stá poseidal ¡Satanás está en su  cu e rp o !--  
m e convencieron  por ú lt im o d e  que la desgra­
ciada jó v e n  era v íctim a de un ataque de ca ta - 
lepsia: esa rara y  m isteriosa enferm edad, que 
confunde las con d icion es de la vida y  de la 
m uerte, presentando, digám oslo así, vida en 
el aspecto de la m uerte y  m uerte e n e i aspecto 
de la vida. No dudé u n  instante de que un  ter­
ror extrem ado, obrandoyepentinam ente en uu 
sistema n ervioso de lo s  m ás escltados y  una 
im aginación  m uy vehem ente y  a c t iv a , h a ­
bian producido los efectos que  presenciaba.

E staba seguro de q u e  el terrible estam pido 
del prim er trueno, y  especialm ente e l fiero 
resplandor de l relám pago que tanto m e alar­
m ó, corroborando y  realizando en la aparien­
cia todos sus espantosos tem ores del vaticina­
do acontecim iento, k  sobrecog ió  repentinam en­
te y  la sum ió en el terrible estado en que la 
oDContré, el de una jóv en  detenida en su  mar­
cha despavorida h á d a  la puerta da au dorm i­
torio. V olvió á  ocurrirsem e el pensam iento de 
si ia habia ofenJ idoel relám pago; ¿la habia ce­
gado? Era posib le, pues no po<lk hacer la m e­
nor im presión en sus pup las. Nada podía con ­
m overlas: parecia que estaban un p oco  m ás 
dilatadas que  de costum bre y  fijas siem pre en 
e l m ism o punto.

Confieso que, aparte las circunstancias agl« 
tadoras de l m om ento, este caso extraordinario 
V sin precedente para m í, ma d istra jo  y  volvi 
á mi estado norm al habilitándom e para d ed i- 
ca ra e  á él. H abia oido hablar y  leído sobre

tas de su  sobresalto, sa disponen á  huir de 
M adrid, donde ni k  ley  sirve de am paro al 
ciudadano, ni las celosas autoridades pueden 
p roteger sus personas, ni k  ' je r z a d e  la In­
dignación  universal garantir el ejercicio de los 
derechos individuales.

' T estigos que se dicen  presenciales, aseguran 
que  el sugeto m uerto en la calle de Hortaleza 
fué herido á  presencia de varios serenos y  de 
dos agentes de órden p ú b lico , y  que m uchos 
fueron heridos y  apaleados delante de dichos 
agen tes de la autoridad; los cuales, no pudien­
d o  evitar tales atropellos, se lim itaban al acto 
hum anitario de conducir los  heridos á  las Ca­
sas de socorro ó  particulares para atender á s u  
curación.

N os resistim os á  creerlo.
¿Puede eso ser verdad? ¿No habrán padecido 

a lguna  ilosion?
E stos actos vandálicos nos deshonran á los 

o jos  de E uropa, y  se atribuyen á k  partida de 
la porra, que funciona im punem ente hace 
m ás de un año, reforzada cou  nuevos «dheren- 
tes que todos conocen  y  designan con  sus 
nom bres propios, y  q u e , sin  em bargo han en ­
con trado un m edio segu ro  de sustraerse á  k a  
pesquisas inconscientes de los tribunales de 
ju sticia ; pues pasan co m o  un m ito á loa o jos  
de l entendido y sagaz gobernador de M adrid.

Tal vez el Sr. R ivero , h o y  m inistro de la 
G obernación , tendrá tam bién com o un m ito ó 
com o una invención de las oposiciones la ex is ­
tencia  de esta hum anitaria asociación , pero al 
m énos n o tendrá ya razón ni áun pretexto 
para decir que se le  debe la conservación del 
órden pu b lico  com o alcalde de M adrid y  com o 
m inistro, puesto que hace m ás de u n  año te­
nem os sólo la libertad que nos perm ite la par­
tida de la porra, s in  m ás órden y  seguridad 
personal que k  que á la m ism a partida cum ­
ple dispensarnos.

¿Hay libertad?
Pues haya órden.
E l sugeto que fué m uerto anoche en la calle 

de H ortaleza e?, segu n  tenem os entendido,
D. M anuel A zcárraga, agregado que  ha sido á 
la embajada española en Lóndres antes de la 
revolu ción  de Setiem bre.

D icesenos que  n o era de ideas carlistas.
L os  individuos curados de prim era inten­

ción  en la casa de socorro  ile la calle de P u en - 
carra l se llaman E nrique T ow oa  de Padilla y  
A nton io V ázqu ez: e l prim ero propietario , y 
et segundo panadero.

L os d os  están heridos de gravedad , espe­
cia lm ente el ú ltim o.

Se dice que  hay m ás heridos en casas par­
ticulares.»

Eútre los d^ortsdosdela isla de Cuba 
que fueron á Fernando Póo por órden de 
nuestro Gobierno, se encontraba D. Cir­
ios del Castillo, al que, como á todos, 
tanto por sus propias protestas, como por 
las de sus simpatizadores, se les ha queri­
do considerar por algunos como inocen­
tes y como víctimas d e  los atropella- 
mieníos y tiranía del partido leal en 
aquela isla. La fuerza de la verdad viene 
demostrando la razón que ha asistido ú 
las autoridades en esa provinci a, al dic­
tar la deportación y confin amiento que 
quedó burlado por r azones cuya inves­
tigación no es de este momento.

Uno tras otro, cada uno de esos reos

casos com o este, pero nunca lo  habia visto án­
tes de ahora. Pero n o tenia tiem po que p er­
der. U e  decid í á em plear de una vez un  fuerte 
tratam iento antiespasm ódíco; la h ice una san- 
gria  abundante en el b ra zo , la  puse cáusticos 
detrás de las orejas, su m erg í sus pies, que 
co m o  sus m anos estaban  frios  com o los de una 
estatua, ea  un  baño de agu a  h irviente, y  traté 
de in troducir en su  boca un poco de óp io  y  de 
éter.

M iontras se ocupaban los sirvientes en  d es­
nudarla y  dar cu m p lim ien to á m is prescrip­
ciones, pasé á  la habitación  con tigu a  en d on ­
de ví que m i esposa em pezaba á  reponerse 
de un fuerte ataque de h istérico . N i por un 
m om ento habia oído sus carcajadas, á pesar 
de su  proxim idad; tan absorto estaba en  e l la­
mentable estado de M is s P " ”  Perm anecí á s u  
lado hasta que se tranquilizó a lgún  tanto; k  
acom pañé al cuarto b a jo  y  v o lv í al dorm itorio 
de M iss P " "  á quien encontré con las mismas 
con d icion es que la habia dejado. A unque el 
agua estaba  dem asiado caliente para sus de­
licados piés, DO prod u jo  un efecto sensible en 
la circu lación  ni en el estado de la epiderm is. 
Observé que tenia una grande aglom eración  de 
sangre en las regiones de la cabeza y  cu ello , y 
m e decidí á aplicarla una ventosa entre los 
hom bros. Bajé á  mi despacho, y  escribí unas 
lineas á un practicante rogándole que  viniera 
inm ediatam ente con  e l aparato necesario. A l 
entregar m i esquela á  un  criado, se precipitó 
un hom bre á  la puerta donde estaba, y  casi 
privado de aliento m o rogó  que pasara al m o ­
m en to á ver á una persona que  vivia en la ve 
cindad y  que acababa de sufrir un  accidente 
m u y  severo. F iándom e de la inmediata llega - 
d a d e l practicante m e puse el som brero y  el

ha venido á confirmar con su confesión 
espontánea, lajusticia de su determina­
ción fundada eu extricta razón.

Eo corroboración de lo que decimos 
lublicamos á  continuación la carta de 
). Cárlos del Castillo á D. Cárlos Mantlel 

Céspedes, interesante por más de un con­
cepto, sobre la cual llamamos la aten­
ción de nuestros lectores:

«N eie-York  17 de Setiem bre de 1869.

A l Ciudadano Cárlos M anuel de Céspedes, pri­
m er Presidente de Cuba.
Ciudadano; A  m ediados del m es de Febrero 

próxim o pasado tu ve  la  desgracia de verme 
preso en la H abana por órden del general D ul­
c e ; y  encerrado en el C astillo de la Cabaña, 
de donde m e llevaron  al presidio de Fernando 
P óo. A llí aproveché la prim era ocasíon d# 
evadirm e, y  he venido á  esta ciudad 'á  poner­
m e á las órdenes de V d . y  a ! servicio  de la 
Patria.

Desde el 17 de A g o s to , que llegué á  N . Y .,  
m e h e  ocupado incesantem ente de averiguar 
el estado de los  asuntos Cubanos, y  hoy que 
creo  estar bien al cabo de todo, voy  á tomarme 
la libertad de som eter al büen  Criterio de V . al­
gunas observaciones. Sírvanm e de disculpa 
para tamaño atrevim iento, m i sana in ten ción , 
el tem or de que  n o  siem pre haya llegad o  has­
ta  V . Ja verdad, y  la urgentísim a necesidad 
en  que estam os de que se arreglen  las cosas 
de manera que pueda V . recibir armas, m uni­
cion es, v íveres y  pertrechos de guerra en abun­
dancia, A dem ás de que, en dias de tribulación, 
V tratando m aterias de pública  utilidad, es 
lic ito  á  cualquier ciudadano dirijlr la palabra 
al jefe  de l Estado para sujerirle aquello que sü 
patriotism o y  su  buen  deseo le dicten.

D e poco peso serán m is razonam ientos para 
V . que n o m e conoce, n i sabe si ten go  la ap­
titud y  discernim iento necesarios para form ar 
ju ic io  acerca fie l o q u e  ya  ha sucedido y  para 
discurrir io  que más conviene en lo  adelante. 
D ejando á  un lado toda afectación  de m odestia, 
diré á V . que n o soy  hom bre de letras ni de 
estudios, sino pura y  sim plem ente hom bre 
práctico y  de negocios, porque á e llos m e he 
dedicado constantem ente por m ás de 40 anos, 
sin otra distracción  que  conspirar contra  la 
dom inación española .‘ iem pre que h a  habido 
Ocasión. Estuve asociado á los planes del m a­
logrado N arciso López de 18i8  hasta 1851. 
A m igo  de R am ón P in tó, de D om ingo R uiz y 
de G aspar B etancourt y  Cisneros, fu i de los 
que m erecieron  su entera confianza, y  de los 
q u e  tom aroQ parte activa en t o i o s  sus traba­
jo s .  P erseguido y  preso despues de la  m uerte 
de P in tó, perm anecí recalcitrante en la desgra ­
cia . s in  participar de las ilusiones de los 
Concesíonislas ni querer unirm e al ¡.artido r e ­
form ista ; y  cuando m e prendieron, en Febre­
ro , pertenecía  á la Junta revolucionaria de la 
Habana. Me parece que eon tales anteceden­
tes, con  45 años de m anejo de n egocios , y  con 
más de 20 años de conspiraciones, y  con  la 
experiencia  de lo s  h om bres y  de ¡as cosas que 
he deb ido adquirir durante ese tiem po, bien 
p u ed o  creer que  a lgo entiendo de asuntos de 
revolución , y  que  com prendo las com binacio­
n es que proporcionan  dinero: que  d inero, á mi 
ver, es lo que hace m ás falta h o y  para con ­
d u cir  á  buen  térm ino la em presa que  aco­
m etió V . en Y ara y  que  ha sab ido llevar ade­
lante c o n  denuedo y  perseverancia  heroica.

Perdónem e V . s i  peco p or  esceso  d e r ra n -

gaban , co g i el paraguas y  segu i a l hom bre que 
pedia m i asistencia. L lov ía  á torrentes; d es­
pués de un in térra lo  de veinte m inutos habia 
estallado otra vez la  tem pestad con violencia 
sin igual. L os  truenos y  los  relám pagos con su 
estam pido y  su  fu lg or , eran en verdad aterra­
dores.

I t l  b o x e a d o r .

E l paciente q u e  con  tanta preeipitacion  me 
llam aba, y  que necesitaba de m i auxilio  tan 
inoportanaraente, era un hom bre conocido con 
el nom bre de B ill, boxeador de fam a, qu e  al 
volver de una lucha, borracho com o una cu ­
ba, se habia arrojado á  tierra del carruaje en 
que venia por haberse asustado el caballo con 
un relám pago. E l parla tenia un tobillo  d islo­
cado. A lgunos transeúntes le llevaron con  d i ­
ficultad á su casa , q u e  era una taberna que 
n o distaba tres m inutos de donde yo  vivia.

Desde e l m om ento que entré donde estaba 
e l m ostrador, que se hallaba al paso para la 
escalera, ol sobre mi cabeza lo s  quejidos, ó  
más bien  a h u lid o s  d e ! herido. La excitación  
de la em briaguez, unida al sufrim iento q u e  le 
causaba e l pié, le habia vuelto  casi loco. Cuan­
d o  enU é en  su  habitación  estaba pronuncian­
do las execraciones m ás repugnantes. Echaba 
m aldiciones á si m ism o y  á s u  m ala suerte, 
pues parecia ser que habia perdido sum as co n ­
siderables en la lucha; m aldecía á  los  com ba­
tientes, al caba llo  que lo  arrojó , al trueno y  
al relám pago, y  en fin , á cuantas personas y 
cosas le rodeaban. E l truen o retum baba con 
fragor sublim e para m í ,  y  m o alegraba de 
oírlo , porque abogaba la voz , l 'S  gr ito s  y  las 

I blasfem ias de aquel m ónstruo. A llí estaba el

queza y  al al interés de la palabra pospongo 
todo m iram iento, toda  contem plación , y  toda 
consideración  personal. Tratando asuntos de 
conveniencia pública  creo que debo decir la 
verdad y  nada m ás que  la verdad, desnuda y  
sin reboae.

S ecordaré a lgunos antecedentes para venir 
á parar á lo  que  h o y  existe.

A  fines de octubre se eonttituyeron  en  ju n ­
ta , en N. Y ., a lgunos patriotas con  el buen 
deseo de arbitrar recursos y  proporcionar ma­
terial de gu erra  á la insurrección . P or eee 
tiem po em pezaron á formarse en la  Habana 
diversas asociaciones, al princip io dispersas, 
que gradualm ente fueron enlazándose y  co lo ­
cándose ba jo  una inspiración  com ún , de la 
cual nació el C entro  6 Junta que pronto se ra­
m ificó á  Otras p ob la cion es , y  que lleg ó  á  in­
fluir poderosam ente en tod o  e l departam ento 
O ccidental. N o es esta ooasion oportuna para 
calificar et m ayor ó  m enor acierto con  que 
procedieron am bas juntas. L a d e N . Y .,  rodea­
da  de unreducid isim c núm ero de hom bres g e ­
nerosos y  desprendidos, lo g ró  equipar y  d es­
pachar k  expedición  de la go le ta  Galvanie, 
cuya suerte n o hay para qué recordar. L a  de 
la H abana, después de m odificada y  recon sti­
tu ida, rem itió á esta ciudad a lgunos m iles de 
pesos que, agregados á  la cantidad que aqui 
se habia recolectado sirvieron  para costear el 
armam ento y  m uniciones perdidas en e l ber­
gantín  M arg Loivell.

Y a  para entonces se habian desencadenado 
los  voluntarios, ya  babia  com enzado el reinado 
del terror, con  las proscripciones y  tropelías 
del gob iern o de D u lce ; y  fueron  reuniéndose 
prófíjgos, en los E . U ,, casi todos lo s  que h a ­
bian constitu ido la  Junta de la H abana, con 
m uchos desusalingadus. De k fa s io n  de aque­
lla con  k  de N. Y  resultó la «Central Repu­
blicana de C u ca  y  Puerto R ico ,"  presidida pop 
Morales L em us, en la cual entró José Valiente, 
que habia traido autorizacionde V . para rep ro - 
sentarloen  "W ashington, y  cuando V allenteae 
desprendió d é la  representación de que  "V. lo 
habia encargado, y  la transfirió á M orales Le- 
niua, asum ió este los cargos que hoy conserva, 
de Representante de la  R epública  Cubana, 
A g e n te  d e  V . y  Presidente de la Junta.

L leg ó  esta á reunir 12 voca les , y  pronto se 
e cb ó  de ver  que era una m áquina dem asiado 
com plicada y  sobre todo m u y ruidosa par.» ha­
cer cosa de provecho. Com poníanla hom bres 
de m uy buenos deseos, pero p u n to  m enos qus 
inútiles para lo  que tenían que hacer, que  no 
era ni m ás m énos que reunir dinero, y  m an­
dar á  Cuba arm as, m uniciones y  pertrechos, 
con oficiales capaces de organizar á loa patrio­
tas é  instruirlos en el arte de la guerra. A s í 
sucedió que  perdieron  lastim osam ente sobra 
d os  m eses en arreglos interiores, y e n  d iv is io ­
nes y  subdivisiones de com isiones y  departa­
m entos, sin  mandar á Cuba un fusil, y  sm  te­
ner créd ito ni dinero, porque nadie se lo  daba: 
pues s i a lgo  tuvieron , y  no m u ch o , lo  debieron  
a unas cuantas señoras que con  rifas, bazares, 
conciertos y  otros arbitrios, levantaron a lgu ­
n os m iles de pesos que pusieron  en m anos de 
M orales Lem us.

Corría la v oz  en Cuba de que  aqu i se prepa­
raban exp ed icfonel, y  llegaron á reunirse en 
N. Y . centenares de jóv en es  que v en k n  á  in ­
corporarse á ellas, y  que se quejaban am arga­
mente al encontrar que  no habia nada. Todos 
clam aban porque se enviase auxilio á  los  in ­
surrectos; y  en estas circunstancias se p ropu ­
so José María M ora servir á  la causa com ún , y  
salvar á la  Junta de la m ala nota de inútil que

turbulento boxeador ten dido en su  cam a, 
com pletam ente vestid o , excep to  la bota  del 
pié in juriado, que le habían quitado cortándo­
la; su  gaban, nuevo y  azu l, y  su  ca lzón  corto  
g ris  estaban sucios con  el lod o  del cam ino en 
aonde habia ca ido ; sus robustos m iem bros mo­
viéndose con  la inqu ietud que da el sufrim ien­
to ; sus puños cerrados y  sus duras kcclon ea  
hinchadas y  con tra íd as con  el do lor y  la Ira.

— Buena mujer, d ije  deteniéndom e á k  puer­
ta y  dirigiéndom e á  la esposa del boxeador, 
que retorciendo aua m anos con  desesperación 
m e habia con d n cld o  hasta el cu arto  principal, 
o s  aseguro que y o  no soy la persona á quien 
debierais haber llam ado. E ste  es un caso de 
ciru jía , n o  de m edicina, y  rae tem o que  no 
podré hacer m ucho por él; esto n o correspon ­
de á  m i profesión.

 ¡Oh, por el am or de Dios! ¡por la salvación
eterna! ¡no d igáis eso! exclam ó la  in feliz  en 
ton o  asustado; ¡haced aigo  por é l ,  ó  nos vol­
verá locos  á  todos y  n os  matará!

— ¡Hacedm e a lgo! g r itó  mi paciente, q u e  ha­
bla o ido  las ú ltim as palabras de su  m u ger, 
volviendo su  h inchado sem blanteháoia m í, ha­
cedm e a lgo y  que  el dem onio os lleve. A quí, 
aqui, vedlo. D octor, ved lo aqui, continuó se­
ñalando a! pié herido, que  m agullado, fuera de 
su  sitio  y  k  m edia em papada en sangre, 
presentaba un aspecto repugnante. E a , ¡vedlo 
aqui! ¡A h , m ald ito caballo! ¡m aldito caballo! 
exclam ó rechinando lo »  dientes, levantando 
furioso su puño cerrado. ¡Si cuando pueda mm- 
v e re s te  m ald ito pié no le rom po todos lo? 
huesos, que  m e i

conlinuai'a.-.
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se iba gra n jea n d o . E m prendió reunir lo  nece- 
ia rio  para despachar uua expedición ; se lo 
asoció A n tón ,o  Fernandez Bram osio (m iem bro 
entonces de la Juuta) y  pusieron m ano á  la 
obra , con  tal fervor, que  en pocas días reco­
lectaron  entre sus am igos, lo bastante pera 
equipar la expedición  que á las órdenes del 
general Jordán desem barcó en la bahía de 
Ñ ipe L a  Juuta la despachó, aunque u o la cos­
teó  ni la organ izó, y  V . n o puede Ignorar por 
qué  perdió Jordán parte del arm am ento, y  por 
qué  regresó  á N . Y . el vapor Perit con  m u ­
chas arm as y  m uniciones ó  bordo.

Recordados ya estos antecedentes, paso por 
alto las expediciones de la Grane Shot y  del 
Salvador, y la  fracssada de G oioouria, para 
tratar de lo  que  m ás interesa— de lo  que h oy  
tenem os.

L a  revolución  cubana la representan en 
este país: M orales Lem us, enviado o ficia l del 
gob iern o  republicano de Cuba, D om ingo Ruiz, 
agente oficial de ese m ism o gob iern o— la «Jun­
ta  Central de C uba y  P u erto -R ico ,' presidida 
p or  Morales L em us— la ju n ta  ó  sociedad anó­
nim a para arm ar corsarios, que preside Pedro 
M artin R ib ero— M iguel A ldam a, que asociado 
á  M orales L em us ju e g a  m uy principal papel 
en  todo lo  que ocu rre , sin pertenecer á  la 
Junta— el periódico La R evolución— y  varios 
cubanos que individualm ente quieren servir, 
y  que n o han de jado  de prestar servicios de 
im portancia.

M orales L em us sa lió  de la  H abana precedi­
d o  de cierta Hombradía q u s  indu jo á  Jos de 
N. Y . á co loca rlo  en la presidencia de ia junta  
creyendo que con  eso habrían de lo g ra rq u e  
del departam euto O ccidental les enviasen 
gran des cantidades de dinero; y  ese nom bre 
que le  daban sus com pañeros decidió á  José 
Valieute á  traspasarle la representación que 
V . le  babia con fiado. P ero desgraciadam ente 
n i el nom bre de M orales L em us le  proporcio­
nó á la  ju n ta  el d inero que esperaban, ni 
n a d a b a  h ech o  en W a sh in g ton , nuestro re­
presentante, que corresponda á  lo  que su re­
pu tación  prom etía. Y  no hay por qué extra­
ñarlo, pues ni toaos los  h ’ -mbres sirven  para 
to d o , ni es fácil en la edad madura, despren­
derse de h áb itos arraigados desde la ju v en ­
tu d ; ni es posib le que se im provise la aptitud 
para desem peñar funciones que  requieren lar­
g o  aprendizaje.

M orales Lem us se form ó en el foro , y  para el 
foro , de la H abana. E jerciendo esa profesión 
reunió caudal, y  ganó fam a de honrado, y  de 
háb il para tran sig ir pleitos viejos, á lo  cual 
debió ser d irector y  abogado da m u ch a  gente 
rica ; desde 1856 ba  figurado en las ju n tas  d i ­
rectivas de casi todas las sociedades anónimas 
de la H abana; fué de tus comisionado.? para ir 
á  España cuando ios  infurm es para lus m a l­
hadadas reform as; m anejó las com idoiies  que 
dirigieron  Ja redacción  de E t E iglo, L a  Opi­
nion y  E l P a is ; y  ha sido regidor de aquel 
a ju n cam ien fo  y  consejero  real de Adm inis­
tración : cosas que  lu rodearon d e-prestig io , y 
m uy buenas todas para darle im portancia é 
influeiicla e a  ia H abana, y  entonces; pero ^ue 
n o lo  hacen  apropósito ni para presidir ju n tas  
revolucionarias, ni para desem peñar m isiones 
diplom áticas, y  m ucho m énos ea  W ash ington , 
y  en las actuales c ircun stan 'ias.

De las d eficien ciasde Murales L em u s, com o 
presidente de la ju n ta , m e ocuparé al tratar 
de esa corp oración . I’ ara representante , ó 
agente d ip lom ático  n o sirve: porque ignora de 
un  tod o  las reglas y  costum bres .sancionadas 
dn la diplom acia, porque desconoce la Indole 
d e  este pueblo y  la manera de tratar á  e -tos  
hom brea; porque n o eatá fam iliarizado con  las 
instituciones ni con el m odo de m anejar los 
asuntos p ú blicos de este pais, porque si su 
com prensión  n o es m uy lim itada, es, por Ío 
m énos, m uy trabajosa; porque hay m u ch o de 
puerilidad en  su carácter; porque le faltan re­
so lu c ión  y  energía ; porque carece de la reser­
va  necesaria en el m anejo de asuntos en que 
la  m ás leve indiscreción  puede traer con se­
cuencias fatales; porqu e connaturalizado con 
el sistem a de dilaciones y  subterfugios de la 
curia  habanera, desperdicia p or  indecisión  las 
m ejores  oportui.idades, cuando ñ o la s  echa á 
perder por exagerada suspicacia, com o ha su­
ced id o  más de una vez. Y  tan es asi, que si la 
suerte n o  acierta á depararnos á D om ingo 
R u iz  en  loa m om entos de m ayor necesidad, tal 
v e z  á estas horas no hubiésem os adelantado 
un  so lo  paso de los  m uchos que ya hem os da­
d o  en el cam ino de grangearnos la buena vo ­
luntad y  la cooperación  del Gubierno de los Es­
tados-U nidos.

[Se continuará.)
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EL NUEVO  C A N D ID A T O .

La Iberia, órgano en la actualidad de 
la diplomacia española, declara en su 
número de hoy que el gabinete presidido 
por el conde de Reus, presenta y apoya 
la candidatura régia que á sus instan­
cias ha aceptado el prineipeLeopoldo de 
Hohenzollern Sigmaringeo, miembro de 
la familia real de Prusia y hermano polí­
tico del soberano portugués. Lieleccion, 
segun el colega progresista, no puede 
hacerse esperar mucho tiempo, y dentro 
de breves Jias, á pesar de los calores que 
nos sofocan, los representantes del país,' 
convocados por el presidente de la Cáma 
ra, abandonarán sus hogares y sus ocu­
paciones y vendrán por fin á dar cima á 
este período constituyente, más prolon­
gado ya de lo que álos intereses déla 
patria convenía.

No creemos siu embargo que asi suce­
da: cualquiera que sea el candidato que 
el Gobieruo ó alguna ds las fracciones de 
la mayoria protejan, ea imposible que las 
Córtes actuales puedan elegir monarca 
despuea de haber sido votada, con la en­
mienda del Sr. Rojo Arias, la ley que 
Establece los procedimientos de la elec­
ción. Es muy dificilqiie ningún candida­
to reúna la mitad más uno de los sufra­
gios de todos los diputados presentes y 
ausentes, cuando los alfonsinos, republi­
canos y carlistas forman una minoría

respetable,y no escreible que la mayoria 
se muestre unánime y compacta á pesar 
de la influencia que en eila ejerce el se­
ñor presidente del Consejo de ministros.

El principe de Hohenzollern-Sigma- 
ringen podrá ser candidato del gobierjio 
como lo fueron el rey viudo de Portugal 
y el duque Tomás de Génova, en cuya 
aceptación tanta fé tenia el señor gene­
ral Prim; pero estamos ya acostumbra­
dos á que las candidaturas regias apoya­
das por el actual Gabinete no den resul­
tado alguno, y esta vez, después del voto 
de los interinistas, han crecido de un 
modo prodigioso las dificultades que se 
encuentran para llegar á una solución.

No comprendemos las ventajas que 
pueda ofrecer á la nación española la 
candidatura de un principe aleman, que 
ignora nuestras costumbres y que des­
pués de todo no viene rodeado de la au­
reola gloriosa conquistada en los campos 
de Sadowa, que traería Federico Cárlos, 
si fuera, en su lugar, el elegido.

No pertenecemos á ningún partido, 
hemos dicho muchas veces;- no propone­
mos ninguna solución, acataremos cuan­
to las Córtes decidan, reconoceremos al 
soberano que designen, pero no vemos 
en que pueda convenir á España un rey 
que pertenezca á la casa reinante en 
Prusia. Su elección es ocasionada á con­
flictos con Francia, que está pesarosa del 
engrandecimiento de su rival, que busca 
la oportunidad de humillarla y que ha­
llaría entonces un fundado pretesto para 
encender la guerra europea.

Cualquiera que fuese el éxito de la lu­
cha, nosotros desempeñaríamos el mis­
mo papel que los italianos á las puertas 
del cuadrilátero, hace cuatro años; ser­
viríamos para distraer A un cuerpo de 
sesenta ú ochenta mil franceses; pero los 

I italianos tenian que ganar el Véneto, y 
nosotros, en todo caso, no podríamos te­
ner más ganancia que la de conservar 
una dinastía que carecería del prestigio 
de la tradición, de la popularidad y de 
la gloria, y que la fuerza de las circuns­
tancias habria tan solo impuesto á la 
gran masa de los españolea. Y esto nos 
costaría sangre y esto nos costaría dine­
ro y esto acaso nos costaría una guerra 
contra laa águilas imperiales en favor 
del descendiente de Murat, al que este 
heróico pueblo supo vencer en la inolvi­
dable jornada de 1808.

Ningún candidato cuya elección dé 
lugar á complicaciones europeas, con­
viene ni puede convenir á los intereses 
de esta nación. Nosotros no queremos 
dudar que el candidato miniaterial posea 
todas las cualidades ueeesarias á un 
buen rey y que sea capaz de hacer la 
ventura de este pueblo; no le combati­
mos ni le combatiremos por lo que es; 
solamente expondremos nuestra creencia 
de que pueda sernos fatal la solución 
propuesta, por que ha de ser causa de 
una conflagración en la cual nos vere­
mos arrastrados á ser satélites de Prusia 
y á cooperar al engrandecimiento del 
Imperio aleman ó perecer con él, terrible 
alianza que en otras épocas nos ha lle- 
vadg á la ruina y que el estudio de la 
historia nos hacu considerar con horror.

España no desea la guerra, España ha 
menester un período de paz para repo­
nerse de las pérdidas que le han origina­
do las luchas intestinas que desde prin­
cipios de este siglo la.vienen afligiendo; 
ba menester un período de paz para que 
broten de nuevo las que fueron fuentes 
de la riqueza pública, para que so esta­
blezca el órdeu sobre sólidos fundamen­
tos, para que renazca la perdida confian­
za, para que el crédito se consolide, para 
que velen los gobiernos por, los'iutereses 
materiales harto abandonados hasta aqui; 
ha menester, en fin, renuni-iar á inmis­
cuirse en las cuestionesinternacionalesy 
consagrarse exclusivamente á las refor­
mas interiores, para que ae abra una era 
de progreso político, para que lospartidos 
giren dentro de la órbita ronstituciooal, 
para que laa muchedumbres aprendan á 
hacer uso de la libertad y sepan com­
prender que loa derechos y los deberes 
son correlativos en los gobernantes y en 
los gobernados.

No deben olvidarse tampoco los re­
cuerdos de las familias cuando estos vie­
nen á herir dolorosamente en la memo­
ria de los pueblos. Si el nieto de Joaquin 
Murat es rey de España, ¿qué podrá signi­
ficar Ib patriótica función del Gos de Mayo 
fino una protesta contra el ascendiente 
de la persona que ocupa el trono? ¿Qué I 
«erá el obelísodel Prado sino un recuer­
do de antagonismo para la familia real?

Eu el caso estamos de hacer todas es­
tas observaciones que nos sugiere el más 
acendrado patriotismo; no creemos que,

á pesar de la protección mini.«terial, el 
principe Leopoldo de Hohenzollern Sig- 
maringen tenga probabilidades de ocu­
par el trono vacante; estamos persua- 
didoede que, aunque haya aceptado la 
candidatura que le ha sido propuesta, las 
Córtes no le darán el número de votos 
que la ley exige, y queel mismo gobier­
no que hoy rige la nacicndesistirúticita 
ú ostensiblemente de sn empeño; pero si 
así no fuese, si nos equivocáramos, re­
petimos que acataremos en todo tiempo 
al soberano que la nación se dé por me­
dio de sus genuinos y legítimos repre­
sentantes. ,

ragipt/niversalnoa nn
’eu sji' número de hoy, notable 
jq^dos suyos, por la abundancia 

ctrü^ con que refuta nuestros ar- 
n^jj^ypor la sal Atica con que sa- 
^arSjis profundas elucubraciones, 

líésbosos, como siempre, de ocuparnos 
^cuahto  pueda interesar á las Antillas, 
irtiemos léido una y otra vez ese articulo; 
lo hemos dado deltas buscando la posi­
bilidad dfij contestar, y no hallándola, 
hemos deplorado nuestra torpeza, deci­
diendo al propio tiempo aconsejar ánues­
tro colega que lea eon detención los ar­
tículos que publica en nuestro periódico 
el distinguido literato D. .Manuel Cañete, 
acerca de la literatura bufa, seguros de 
que no será infructuosa la buena ense­
ñanza que contienen para quien se mues­
tra tan aficionado á cultivar este gé­
nero.

_ Anoche á primera hora empezaron á 
circular rumores por Madrid, sóbrela 
grave resolución del Gobierno, qne lue­
go fué confirmada por el telégrama si­
guiente que apareció en la Correspon­
dencia.

«San Ildefonso. 5 (á  las seis de la mañana.)
A n oche  al oscurecer llegaron  los m inistros 

á este sitio.
P oco despnes les  dieron  nna serenata las 

bandas de m úsica  de este s itio  y  de S e -  
gOTia.

C om ieron  con  el R egente los m inistros, el 
gobernador de Segovia , los a ja d a n tc sd e  .S. A . '  
y  otras varias personas.

F.l C onsejo de raiolstros, presidido p or  el 
Regente^j em pezó á las d iez de la noche  y  ter­
minó á las doce.

En esta reunión ha reinado perfecta con for­
m idad entre todos los m inistros, declarándose 
que el principe L eopoldo H ohenzoüern  S ig -  
m aringen es el candidato para e l trono de 
España que e l G obierno debe presentar á las 
C órtes.

Tom ado este acuerdo, y  deapues de un bre­
ve descanso, se celebró otro consejo  eon el R e ­
gente para firmar los  decretos que han traído 
cada uno de loa m inistros.

A  las cin co  de la mañana de hoy han salido 
para Segov ia  los  Srea. R ivero, E ehegeray y  
Moret.

El presidente Sr. R u iz  Zorrilla  reunirá las 
C órtes el dia 15.

L a  votación  de rev será el dia 28.

j r  --------------------

NueáWo colega E l  Sufragio se indig- 
■ y jirorrqmpe en enérgicas declama- 
•"Áa cQBtra E l Diario de la Marina, 

• flue ha censurado
líe Üfconaucta de los defensores de la 

’ceswn laá,Antillas.
,#.Con eŝ e motivo insiste el mencionado 

periódico'-en la sinceridad de sus senti­
mientos españoles, y declara que todo 
cuanto ha hecho ha tenido por úajco ob­
jeto mantener la honra de España, y vol­
ver por la causa de la humanidad y de la 
justicia.

Llamamos la atención de la opinion 
pública sobre estas declaraciones que 
eran realmente necesarias dada la actitud 
de nuestro colega.

La solución de la cuestión monárqui­
ca, segun ayer se presentaba por todos 
los hombres adictos al Gobierno, la con­
firma hoy La Iberia, periódico que por 
sus relaciones con el ministerio comuni­
ca un sello casi oficial A todas sus decla­
raciones.

Reproducimos á continuación los pár­
rafos más importantes en que procura 
demostrar la conveniencia de la nueva 
caudidatura;

«LA SOLUCION.

A ntes rie que lo s  m inistros regresaran ano­
ch e á M adrid de vuelta de eu expedición  á  la 
Granja, com enzó á circular la noticia d e q u e  
el G abinete, en e l Consejo celebrado anteano­
ch e ba jo la presidencia de S . A . el regente del 
reino, habia aceptado por unanim idad, y  re­
suelto presentar á  las C ortee de nna manera 
decidida la cuestión  de la candidatura régia.

E fectivam ente; ei G obierno, segun  las noti­
cias que nosotros adquirim os, despnes de tra­
tar lunpliainente la cuestión  á presencia del 
regente, acordó por unanimidad proponer a! 
principo alom an Leopoldo d e  H ohenzoliern 
para la m agistratura suprem a del pai?, resol­
viendo a! m ism o tiem po pasar una eom uniea- 
ciOD al presidente de las Córtes, paraqu e éste, 
reuniendo á la com isión perm anente, la diera 
cuenta de tan  im portante resolución y  co n v o ­
case la A sam blea cuando le  pareciese opor­
tuno.

A  la hora avanzada de la noohe en que es - 
crib im os el presente articu lo, ávidos de com u ­
n icar á nuestros lectores laa noticias im por­
tantísim as que en  é l le? trasmitiíno.s, n o  nos 
es posib le habhir eon la estension que debié­
ram os de las cireunstanci.is personales y  p o -  
litlcaa que adorn.an al príncipe [.eopoldo.

D irem os, sin em bargo, que  dotado de facu l- 
tade.s intelectuales de prim er órden, de ?enti- 
m ientos levantados, de una instrucción  tan 
sólida y  tan  vasta com o la que se recibe en  ese 
em porio del progreso que se llama A lem ania , 
cuya literatura, cu ya  filosofía, cu ya  m úsica 
cu ya  política , cu yo  libera lism o,cu yas ciencias 
y  cu yo  desarrollo m oral y  m aterial son tan 
profundos y  se hallan  tan generalizados que 
se atraen la adm iración de los extraños, ej 
principe L eop oldo de H obenzoilern  se presen­
ta adem ás á  la considoraeion de los  españoles 
con  una vida privada m odelo, con  una fortuna 
inm ensa, con  un amor sincero á  la causa de la 
libertad , con  una afición decidida á  nuestra 
literatura y  á nuestro idiom a, con  un con oci­
m iento perfecto de nuestra historia y  de nues­
tras costum bres, y  exento de vu lgares am bi­
ciones que  la em pequeñezcan ó  le  enagenen 
sim patías.

H erm ano de la reina Estefania, del soberano 
de Rum ania y  del rey de P ortu ga l, con  cuya 
hermana contrajo enlace, el príncipe L eop ol­
do, que  profesa la re lig ión  ca tó lica , es parien­
te tam bién del rey  de los belgas, del em pera­
d or  Napoleón y  d e  la fam ilia reinante en Pru­
sia, y  tiene en la actualidad tres h ijos de cor­
ta  edad , no llegan do la suya á  treinta y  cin co  
anos, y  no escedlando de veinticuatro la de au 
sim pática y  v irtuosa  esposa.

Trazados á  grandes rasgos los entronques 
de fam ilia y  las condiciones del candidato que 
el G obierno patrocina, creem os que la opinion 
de las provincias ha d e  pronunciarse en favor 
de l príncipe L eop old o  en igu a l sentido que 
M adrid , donde la candidatura es sim pática  á 
todas las clases de la sociedad identifieadas 
con  !a  R evolu ción , abstracción hecha de los 
in transigentes republicanos, que d iv ididos y 
fraccionados harta el infinito y  sin  arraigo en 
el país, carecen  de fuerza para d ificu ltar la 
eleoeionde m onarca, que es á lo  que han as­
pirado siem pre, y  lo  que no podrán conseguir 
p or  esta vez.»

Dice La Nación-.
«Segun a lgunos periódicos n orte -am erica ­

nos, en la discusión  del m ensaje en la Cám a­
ra de lo s  Estados-U nidos, la  m ayoría .de la 
com isión  ha presentado el sigu iente dictám en, 
que  fué desechado:

«E l presidente de los E stados-U nidos queda 
facultado para declarar y  m antener la m as e s ­
tricta neutralidad, por parte del gobierno de 
loa Estados, e a  la lucha que ahora existe en ­
tre el pueblo de Cuba y  el G obierno del re in o  
de España.»

T om aron  parte eu la discusión varios dipu­
tados, y  por ú ltim o, M. llinghan  presentó la 
sigu iente proposición  que fué aprobada:

«So autoriza al presideute para representar 
contra la m anera bárbara de hacer la g u e rra  
en Ouba, y  s i l o  ju zga  conveniente, para so li­
citar la cooperación  de otros gobiernos, del 
m odo que  estim e más á  propósito para con se ­
gu ir que am bos partidos contendientes obser­
ven  las leyes de la guerra, cual las reconocen  
todas las naciones civilizadas.*

No nos deoicíimos á  creer esta noticia, te ­
n iendo en cu enta  la conducta observada hasta 
ahora por los  E stados-U nidos en la cuestión 
de Cuba, ni encontramo.s la razon en que  pue­
da  fundarse la Cámara norte-am ericana para 
salir de la  neutralidad en que hasta ahora ha 
permanecido; pues bien  se puede asegurar 
que la guerra sostenida por España en la gran 
A ntilla  n o se ha h echo de m odo tan cruel com o 
¡a  q u e  los  E stados-U nidos sostienen constan­
tem ente con los indios, ob jeto  de su s cace­
rías.

De una carta de New-Y'ork que publi­
ca hoy Las Novedades, extractamos los 
párrafos siguientes:

«J u era -lorie  18 de Junio de 1870.— Com o 
prueba evidente de lo  sensible que es tanto 
dinero gastado ain resultado positivo para la 
causa española, v oy  á decir á  V d . el inexpli­
cable resultado que  ha tenido el asun to del 
H ornel, vapor de guerra de esta ju n ta  cnba 
na. Por órden del presidente de ¡os  Estados- 
Unidos se ha mandado la entrega do d icho va ­
por con  todos sus accesorios, cañ ones, e tc ., al 
qne aparece su dueño; y  por tanto ha pasado 
otra vez á poder del ciudadano M asías, que 
fué quien á principios del año pasado lo  rem a­
tó  del m ism o gob iern o  am orieano,

A  la entrega lia precedido un.i s im p le  fian­
za personal, com putada en 50.000 pesos que 
han dado e a  W ash ington  el gen era l Benjamín 
Butler y  el H, W .  C haadler. D icha fianza en­
vuelve sim plem ente el com prom iso d e .n o  
em plear el vapor para com eter hostilidades 
contra  España, en violación de las leyes de 
neutralidad de los  E>tados-U n d os , que faltó 
á e lla c , y  que por este delito ju stificado fué 
detenido y  secuestrado.

E l Hornet, ó  sea el Cuba, ha estado hasta 
ahora en W ilin in gton  bajo la custodia de ofi­
ciales de la m arina am ericana; y  aunque el 
gob iern o vendió algunas de las perteneneias 
del buque, ha aceptado al devolverlo la obli­
gación  de devolver tam bién el d inero que o b -  
t u T U  de ese remate.

Este asunto, que tan mal parados nos deja, 
se ha resuelto ea pocos  días, gracias al c iu ­
dadano J . A . Echevarría, que. en aa calidad 
de m inistro interino d é la  república de Cuba, 
ha estado en "tefoshington con  este ob jeto , 
d irig ien do este asunto.

L a  condición  de esta obligación  es qua si e j 
vapor Cuba, com unm ente llam ado H ornet, y  au 
cargam ento, útiles, .sparejos y  demá.s perte­
nencias hasta ahora em bargados en W ilm in g - 
ton  y  perseguidos en la córte de di.strito de 
los E stados-U nidos de esc Estado, y  h ov  de­
vu elto  todo el principal ob lig a d o— n o se em ­
p leará  com o barco de guerra armado, ni for­
m ado, ni form ará parte de una expedición  a r ­
m ada en puerto alguno de loa E stados-U nidos 
con  ob je to  de ejercer hostilidades contra Es­
paña, ni será usado derao 'dode violar las leyes 
de neutralidad de los E stados-U nidos,— queda 
entonces cancelada esta fianza y  en easo co n ­
trario queda vigente.

H e aquí esie buque arm ado y  tripulado por 
la  ju n ta  revolucionaria de Cuba en  N ueva- 
Y o rk  y  detenido por in fringir las leyes do 
neutralidad, puesto en libertad y  en poder 
otra vez de los enem igos de España. D eduzca 
V . consecuencias.»

Las personas designadas para el alto 
cargo de senadores en el vecino imperio, 
son, segun cartas que tenemos á la vista, 
el conde de Falloux, ex-ministro y aca­
démico; los periodistas Saiot-Marc,'Girar- 
din y Emilio Girardin, el conde de Fla- 
vigui y el vizconde Lemercier, ex-dipu­
tados; el eminente jurisconsulto M. Or- 
bolan, el ilustre prelado Dupanloup; el 
nuevo arzobispo de Lyon Mr, Ginoulbac; 
el magistrado Pión, el ministro de Rela­
ciones esleriores du ue de Grammont y 
el plenipotenciario en Berlin Mr. Bene • 
detti.

H a a p a r e c id o  en  la s  e sq u in a s  e l  b a n d o  
s i g u i e n t e ;

«D . Juan M oreno Benitez, gobernador de 
eata p rov in cia , hago saber:

Q ue decidido á que M adrid siga ocupando 
siem pre e l puesto envidiable que ha aleanza.lo 
entre las capitules civilizadas desde la R ev o ­
lución  de Setiem bre, con adm iración  de p r o ­
pios y  extraños; y  resuelto, por lo tanto, á no 
perm itir q u e  los enem igos de nuestras insti­
tu cion es , valiéndose de sus acostum brados 
m edios, provoquen la alarma del vecindario y  
la m antengan  bajo cualqu ier pretesto;

C ontiderando que la libertad no puede ar­
raigarse sin el m ás profundo respeto á la ley y  
á  la auioridñd , encargada de velar por su  cum ­
p lim ien to; y  de conservar incólum e el ejerci­
cio  de los  derechos individuales para hacerlos 
fecun dos é im perecederos;

Considerando que la repetición  de escenas 
eom o las que Madrid ha contem plado en  las 
d os  ú ltim as noche.?, sen cual fuere su  origen , 
em pañaría el buen nom bre que esta capital ha 
sabido conquistarse y  con tribu iria  á que  los 
ánim os dejasen de dNfrutur la caima indispen­
sable pura laconsu lidacion  de la  obra revo lu ­
cionaria cu que se hallan interesadas la honra 
y  la dignidad de nuestra nación , y  p or  ia cu s ] 
venim o? haciendo todos los liberales tantos aa - 
criñcio?;

T en go  en decretar lo  siguiente:
• A rticu lo  1.®  Prohibidas com o están  por 

la le y  las reuniones tum ultuosas en las calle.? 
y  s itios públicos, quedan igualm ente p roh ib i­
dos los grupos que so form en con adem an hos­
til, en  todos aquellos puntos donde su  presen ­
cia , adem ás de obstru ir la via pública , pueda 
dar lugar á  con flictos.

A rt. 2. ® L os  que form ando parte de tales 
grupos ó  reuniones, y  am onestados para d i­
solverse p or  los agentes de la au toridad , no lo 
verifiquen, serán Inm ediatam ente detenidos y  
entregados á los tribunales de ju s tic ia  com o 
desobedientes y  perturbadores del órden.

L os señores alcaldes, je fe s , inspectores, 
agentes de orden público  y  todo.s los  depen­
dientes de m i autoridad quedan encargados 
del exacto y  puntual cum plim iento de las d is ­
posiciones que preceden.

Madrid 4 de Julio de 1870.— Juan M oreno 
Benitez,*

NOTICIAS.

Por e l m inisterio de Fom ento se ha s ign ifi­
cado al da Estado para la g raa  cruz de Isabel 
la C atólica a! brigadier je fe  de estado m ayor 
del e jercito  de Cuba, señor D . Pedro de Cea 
por los im portan tes trabajos que robre diver­
sos  ram os de econom ía ha presentado eom o 
resultado de su permanencia eu los E stados- 
U nidos, donde esiuvo com isionado para el e s ­
tudio de la.últim a guerra, y  de cuyo? traba­
jo,?, en la parte que no era esencialm ente m i -  
lim r, h izo  cesión gratuita al m inisterio de F o ­
m ento.

E lju z g a d o  de B ueua-V ista ha rem itido en 
o u s u lta  á la  audiencia de este territorio la 
causa seguida .ro'ire los  acontecim iento.? que  
tuvieron  lugar en el día 13 de m a iz o  de este 
año, fuera de ¡a  puerta de .álcalá y  ca lle  del 
m ism o nombre, al terminarse la  m anifestación  
republicana. L os procesados por desacato y  fal • 
ta  de respeto al presidente del Consejo de m i­
n istros. parece que han sido  absueltos por el 
ju zg a d o .

I.eem os en un ¡ eriódico:
«Nae.?tro co lega  La Polilica  con firm a lo  que 

venia diciéndose respecto á que el desgraciado 
jóv en  asesinado en ia noche del sábado n o 
profesaba las op iü ioD 's carlistas. I .e jos , dice, 
de ser carlista, A zcárraga, cuya ju ven tu d  y  
m odesta independencia le habían ha.sta ahora 
apartado de todo espíritu de partido, ai a lg u ­
nas ideas profesaba eran las republicanas. 
A gregado hacia alguuos años á nuestra lega­
ción en W ash in gton , los gu e  teriaraos el g u s ­
to de tratarle habíam os oido cien  veces de sus 
lábios la profunda huella m oral de adm iracíoa
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7  de entiiaiasmo qne la  libertad  y  las institu ­
ciones norte am ericanas habian dejado en su 
ju v en il eorazon .»

N uestro colega El Ceniiiiela d el Pueblo (dia­
rio liberal independiente) dió a y e 'u n  su  d e ­
m en to en que anuncia que suspende sí» pub ica- 
cion  «porque estam os sin  n ingunaclase de g a -  
arantias para segu ir escribiendo con  la fran - 
x q u eza q u e  hasta ahora.»

C oa  este son  on ce loa periódicos q u e  ayer 
han dejado de publicarse.

L eem os en E l  Tiempo de anoche:
La cuestión  de órden publico  con tin úa  á  la 

órden del dia. E l bando de l gobernador no h a  
bastado á  calm ar los ánim o?, porque ase?ina- 
to s  tan horrorosos eom o el del jóv en  A zeárra- 
g a  han ensangrentado posteriorm ente las ca­
lles de la rapital.

D e tres hem os oido hablar h oy , cometido.? 
tod os  pública  y  alevosam ente; y  el vecinda­
rio. al saber los porm enores, sin  tener con oci­
m iento del castigo , se asusta, preparándose á 
em igrar el que puede.

L os  asesinatosde que se nos ha hablado son 
los  siguientes:

U no en la ca lle  del D e s e n ^ ñ o : la v íctim a 
recibió uná puñalada ayer, á las siete de la 
tarde, yendo indefenso, y  cayó  revolcándose 
en su propia sangre.

Otro en la calle de T oledo, ó  en una de sus 
adyacentes, entrada la noche. E l atacado es­
taba sentado en su puerta; se le  acercó el 
agresor y  lo dejó tendido de un go lp e , n o  sa­
b em os  si m uerto.

V im os los grupos que  llevabañ al que decían 
era el agresor. _

Otro esta m anana, en la puerta de A lcalá , 
com etido en la persona del lechero de ía calle 
del León, esquioa  á la  de laa H uertas. Cono­
c íam os á la victim a. -

Ignoram os si estos crím enes son  h ijos de 
fanatism o político, ó  de venganzas particula­
res: sean electo de lo q u e  se quiera, son cr í­
m enes que hacen exclam ar, al referirlos: «¡S i 
n o  se pone pronto rem edio, aquí va  á  ser im - 
posiü le v iv irl»

D ice un periódico:
«Son m uchas las fam ilias que n o pensaban 

salir de M adrid, y  so apresuran á hacerlo en 
vista  de loa sucesos de estos dias.

E l aspecto de la capital, durante ellos, ha 
sido bastante para im poner á los que  sólo  de­
sean tranquilidad y  sosiego.

L as clases industriales tienen que  resentir­
se de estas em igraciones; y  por do pronto los 
redactores, adm inistradores y  cajistas de im­
prenta y  repartidores de periódico», han per­
dido el trabajo que les proporcionaban los diez 
diarios carlistas que han suspendido su publi­
cación , adem ás de El Centinela del Pueblo.

Calculando— y no es m ucho—que cada pe - 
riód ico  ocupase sólo vcí'ite  personas, ten d ré-, 
m os que doscientas familias han quedado—  
por este solo m otivo— sin trabajo.

Bien se con oce que los  prom ovedores de 
trastornos n o pertenecen á las clases laborio­
sas, á las que tan tristem ente perjudican. •

D ice E l Im parcia l de "hoy:
«Segun nuestras noticias, la com isión  per­

m anente d é la s  Cortea convocará á estas pa­
ra el d ia  %i de este m es, quedando lu eg o  su s­
pendidas las sesiones durante och o  dias, a e - 
gu u  previene lu ley  para elección  de m ou ar- 
d a ,y e l  dia 1.®  de agosto  se procederia  á  la 
e lección , y  ideepues s  fijar la dotación  del rey.

C um plidos estos ob jetos, las Córtes se sus­
penderán nuevam ente h a-ta  la época  que  ya 
antes se habia prefijado, ó s e a  e l l . ® d e  n o­
viem bre próxim o, en cuya  época  el príncipe 
L eopoldo ven d ríaáE sp au ii y  tom aría  pose­
s ión , previo e lju ram ento ante las C órtes.

R especto á  las form alidades que sa segu i­
rían para Ja venida del rey, no creem os que 
haya nada definitivam ente acordado.

Partiendo, s in  em bargo, de que el principe 
L eopoldo tiene ya dada su  aceptación y  de que 
se espera con  fundados m otivos que su  elec­
ción  reunirá en las C órtes más de doscientos 
votos favorables, se ha d icho  ya que se ha 
dado órden á  los arsenales para preparar 
una escuadra com puesta de nuestros m ejores 
buques, que  al m ando del brigadier S f. Topete 
irá  á uno de lo* puertos de P ru-la  á tom ar á 
su bordo al priucipe L eopoldo para conducirle 
á  España.»

D ice la E poca  de anoche:
«L os porm enores que se refieren de una en ­

trevista  dsl barón Mercier con  el general Prim, 
prim ero, y  con  el S r. Sagasta despues, son 
gravísim os. N uestro patriotism o y  nuestra 
prudencia nos vedan ser m ás exp lícitos.»

E a  la segunda quincena de ju l i o , e l rey  de 
Prusia debe dirigirse á W ilhelm shafen  para 
pasar a llí revista de la escuadra acorazada 
de la Alem ania del N orte, que m anda e l  prin ­
cipe A lberto .

Esta e-cuadra , botada al agua en la rada de 
Spilheard, se hará á  la vela tan lu ego  com o 
estén term inados los  trabajos de ia  fragata 
acorazada Kanig- W'illiem.

E stos trabajos s -  ejecutan en Inglaterra, 
d on de  ha  sido recientem ente con du cido el 
buque.

La presencia del rey de Prusia en  w ilh -  
elm sbafen dará lu ga r á  grandes fiestas.
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La Epoca publica  anoche la  s igu ien te  carta 
del e x -re y  de España.

• P arís 28 de Junio.
Sefior d irector _de La E p oca .— H abiendo 

v isto, no sin estrañeza, que el periódico que. 
usted dirige, al ocuparse de los asuntos qne 
m e conciernen, lo hace siem pre cual n o era 
de esperar de un diario bien  in form ado, me 
creo  en la precisión de m anifestar que es com - 

• pletam eote inexacto haya tenido yo  con oci­
m ien to ,y  m enos aún participación, en el acto 
celebrado el s ib a d o  23 dcl actual en  e l palacio 
de S. M . la reina doña Isabel I I , com o asegu­
ra én su  núm ero del 27 del m ism o refiriéndo­
se á un parte telegráfico y  cartas de Varis.

A gen o constantem ente á todo acto  de g o ­
b ierno desde que pise e l suelo hospitalario de 
la Francia, he evitado con  el m ayor e.smero 
cuanto pudiera ser uua com plicación  para el
Sorvenir d* nuestra querida patria, encom en- 

id o  solo al patriotism o de lo s  españoles.
R u eg o  por lo  tanto á V  procure cerciorarse 

de las noticias que se le com uniquen respecto 
á  m i persona antes de darlas al público, para 
evitarm e tener que m olestarle eon m ia recti­
ficaciones.

Queda de V . atento, F rascisoo de A si» M. de 
POBBOS.»

Y  lu ego  añade entre otros oom en isrios des­
agradables, que  Je fué enviado á D . Francisco 
de A sís ud gen til-hom bre para notificarle la 
cerem onia que  iba á celebrarse. Rse g en til­
hom bre buscó !tl rey en d mde c r e 'ó  que  podia 
encontrarle; v  le encontró en  el convento de 
sor Vatroeinió, en donde el rey . ni verle, y  sin 
dejarle hal lar, le d ijo ; «tíé lo  que quieres de­
cirm e; pero n o me lo  d igas, porque ni quiero 
o ír lo , ni he de aslslir al acto  para que vienes á 
in v ita rm e.»  Despuea de esto , respecto de lo 
cual pudiéram os dar todavia  m ayores detalles, 
n o com prendem os cóm o puede afirmarse que no 
ha habido invitación.

PA R TE  OFICIAL.
La G acela  prom ulga h o y  la ley  de abolición 

de la  esclavitud, decretada por las Cói tea; co ­
m o hace pocos  dias la hem os publicado no la 
reoroducim os.

Tam bién publica  la ley de extranjería en 
U ltram ar que por su m ucha extensión  a o  la 
reproducim os h oy , pero lo  harem os en  losd ias 
sucesivos.

EXPOSICION.

SEÑOR: C uando V . A .,  á propuesta de mi 
antecesor, se d ig n ó  expedir el decreto de 29 
de O ctubre ú ltim o haciendo extensiva á las is ­
las de Cuba y P u e rto -K ico  la ley de 2S de Ju­
n io de IV'O, que vino a m odificar el procedi­
m iento establecido por la de E njuiciam iento 
c iv il para lo s ju ic io s  de de.sahucin, era fácil pre­
ver que sem ejante m edida exig iría  com o n ece­
sario com plem ento la aplicación rn  lasmi.smas 
provincias de la ley  de in qu ilin atos de 9  de 
A bril de 1842, v igen te  en la Peninsuia.

No pudo por entonces darse este nuevo paso 
en ei cam ino de la asim ilación legislativa en ­
tre nuestras A ntillas y  la m etrópoli, porque 
aun cuando convencido de su necesidad el G o­
bierno de*V. A ., y  firmemente resuelto á d a r­
le, esperaba conocer la  opín ion  de las audien­
cias de aquellos territorios y  el Tribunal Su­
prem o de Justicia , cu yo  ilu strado ju ic io  se 
creyó neressrio tener presente. Poro evacuado 
va e.sto trám ite, y  confirmada la opin ión  del 
G obierno por la de aquellos cuerpos, y  en  es­
pecial por la del T ribu n al Suprem o, no puede 
ni debe dem orarse por más tiem po la adopción  
de tan im portante medida.

Carecería en efecto de sentido la m edida 
antecedente si esta n o .se tom ara ó  se dilatara 
mi-s de lo e«trictam eate necesario para su  de­
bida preparación. La libertad del con trato de 
arrendam ieuto, ob jeto  preferente de' la refor­
ma en el ju ic io  de desahucio, no estásuSaien 
tem ente garantida por e l solo y  puro m odo de 
proceder en  los  ju ic io s ; aute.s necesita estar 
agentada en las leygs sustantivas, en laa que 
regulan las condiciones y  form a del m ism o 
contrato.

Por ertarfizon  so d ictó en la Península la de 
9 d e A b i i l  de I 8 í 3 ,  cuy.i no'aplicación  en las 
A ntillas, dados el sistem a y  el propósito d «  la 
asim ilación, seria ya inju.stittcable. Por e llo , y 
porque adem ás la leglslaeíon vigente sobre I.a 
m ateria en aquellos territorios n o es todo lo 
uniform e que  en buenos principios debo ex i­
g irse, grave m al que aum enta e l procedente 
de la im perfección  de Jas leyes, el m inistro que 
suscribe considera urgente disponer la aplica­
ción  en ellos de la legislación  peninsuiur, y 
propone á la aprobación  de V . A . el adjunto 
proyecto de decreto.

M adrid 3 de Ju lio  de 1870,— R l m inistro de 
Ultramar, Segism undo M oret y  Prendergast

DECRETO.

O om o R egente del R e in o , conform ándjm e 
con  lo propuesto por el m inistro de Ultramar, 
do acuerdo con  el Consejo de m inistros,

V en go  en decretar lo siguiente;
A rticu lo  único. Se hace extensiva  á las is ­

las de C uba y  Puerto R ico  la ley sobre inqu i­
linatos de 9  de A b ril de 1812, vigente e n la  
Península.

Dado en San Ildefonso á cu atro  de Julio de 
m il och ocien tos setenta.— Francisco Serrano. 
— E l m inistro de Ultram ar, Segism undo M o­
ret y  Prendergast.

E X T R M J E R O
D icen  de Florencia que el m in istro  de Jus­

ticia presentará en breve á la Cámara un pro­
yecto  de ley sobre el C ód igo  penal. La Cáma­
ra ha aprobado tod os  los  artícu los del proyec­
to  de ley relativo al im puesto sobre la riqueza 
m obiliaria .

Un despacho de R om a del dia 1.* anuncia 
que la salud del Papa es excelen te, á pesar de 
los rum ores que en contra de esto se han es­
parcido.

— Una correspondencia  privada habia de una 
visita dei em perador Napnleon ¡il rey G uiller­
mo. E sta con jetura  está desprovista de carác­
ter oficial.

— La G acela de Viena  publica  el siguiente 
telegram a tam bién de V arsovia  y  de l 2 de 
Julio. *

«E l em perador ha recibido al archiduque y 
le ha condecorado con  la grao  cru z  de la ó r ­
den  m ilitar de San J org e  »

L a  Gaceta  publica  un decreto del emperador 
nom brando definitivam ente á i l .  H uizgethan 
m inistro de H acienda, y  á M. Petrino m inistro 
de la .Agricultura. M  Strem ayer, consejero 
áulico, ha sido nom brado m inistro de In stru c ­
ción  P ú blica .

E l periódico A bendpost, edición  d é la  tarde, 
de la G acela de Viena, publica el siguiente 
telégram a eon fecha 2 de Julio:

«El archidaqué A lb erto  ha sido recib ido en 
la frontera austro-rusa jvir el general K unring 
y  por m uchos oficía le?. H a llegado á las diez 
á  Varsovia.

»EI Em perador de R usia, vestido con  el 
uniform e de general austríaco, esperaba al ar­
chiduque ea  ia estación  en donde hab a  una 
com pañía del ejército.

»E1 archiduque, vestid» con  c l  uniforme de 
m ariscal ruso, fué recibido c o a  la m iy o r  cor­
dialidad, mientras la m úsica tocaba  ua him no 
nacional austríaco.

•El Em peraiior ha acom pauado al arch idu­
que hasta el castillo de Lnzie.^ki delante del 
que estaba  form ado un escuadrón ds iihlans, 
d e lq u e  es jefe e l arch iduque. E l em perador 
de Rusia ha expresado á  M. C hotek , em baja­
dor de A u stria , su  a legría  por la llegada del 
a ích tduque.»

— D icen de F lorencia  que carece de funda­
mento la noticia dada por m ucho? periódicos 
de.la a p cr id on  de dos partidos nrmiidas uu la 

I • provincia de ü irg  uit!, y  se añade qae n o ex l? - 
, ¡ tea partidas arm adas en Línguna provincia do 
¡I Siíilia.

TELÉGRAM AS.

P A R I S  5 , nocU e. r e c ib id o  e l  8 .— E l s e cre ­
ta r io  d e  la  e m b a ja d a  fra n c e s a  e n  M a d r id , 
h a  lle g a d o  e s ta  m a d r u g a d a .

U n co n s e jo  d e  m in is tr o s  te n d r á  lu g a r  
h o y .

E l S r. 'W e r th e r , e m b a ja d o r  d e  P r u s ia , 
m a r c h a r á  h o y  p a r a  E m s e n  d o n d e  e s tá  el 
r e y  d e  F ru sta .

A s e g ú r a se  q u e  M . K e r a t r y  h a r á  u na  
in te rp e la c ió n  h o y  a c e r c a  d e  lo s  a su n tos  de 
E sp a ñ a .

L Ó N D R E S  5 .— «E l S ta n d a rd »  e x p re s a  
su  s o rp re s a  a l  v e r  q u e  e l  g e n e ra l P r im  y  
e l R e g e n te  e x c it a n  e l  a n ta g o n ism o  n a tu ­
r a l  d e l E m p e ra d o r  y  d e l p u eb lo  fra n cé s  
c o n  e l o fre c im ie n to  d e  la  co ron a  a l  p r in c i ­
p e  H oh en zo llern .

P A R I S  5 . (p o r  la  n och e , lle g a d o  e l 6 ) .—
E n  e l  cu e rp o  le g is la t iv o , M . C o ch e ry  y  

o tr o s  d ip u ta d o s  h a n  d e p o s ita d o  n n a  in te r ­
p e la c ió n  sobtro la  e v e n tu a lid a d  d e  un  p r in  
c ip e  p r u s ia n o  e n  E sp a ñ a .

A  p r im e r a  h o r a  se  han  co t iz a d o :
E l 3  0 [0  fr a a c é s  á  7 2 -4 5 .
3  0 (0  In te r io r  e sp a ñ o l á  2 7  1(2.
3  OiO e x t e r io r  id . 1867  á  31 3 l4 .
3  OiO Id. id . 1869  á  31 3 il6 .
A  U ltim a h o r a  se  co t iz a n :
3  0 (0  in te r io r  esp a ñ o l á  2 7 -5 0 .
3  OiO e x t e r io r  id . á  32 .
3  0 [0  fra n cé s  á  7 2 -2 0 .
4  1(2 OiO id . á  104.
L O N D R E S  5 .— C on so lid a d os  in g leses  de 

9 2  7 | 8 á 9 3 .
E l 3  p o r  100  p o r tu g u é s  á  3 2  1|4.
3  p o r  100  esp añ ol e x t e r io r  á  3 0  5 ¡8 .
P R A N F 0 R T 5  — 3  OjO esp a ñ o l e x t e r io r  

á  3 0  15[16
B A R C E L O N A , 5 .— C o n so lid a d o  á  2 7 -3 0 .
D ife r id o  2 7  2 5 .
B o n o s  7 5 -3 0 .
S u b v e n c io n e s  5 1 -5 0 .
P A R I S  6 .— D ic e  «E l C ou stilu tion n e l» :
S egu n  n u e s tro s  in fo rm e s , e l g o b ie rn o  

f r a n c é s  c o n s id e r a r ía  la  s u b id a  d e  un  p r in ­
c ip e  d e  H oh en zo lle rn  a l t r o n o  d e  E sp a ñ a , 
c o m o  un  d e s c a la b r o  y  u n a  a m e n a z a  p a r a  
la  p o l í t ic a  fr a n c e s a .

E l G o b ie rn o  e s ta r á  p o r  co n s ig u ie n te  d e ­
c id id o  á  op on erse  e n é rg ica m e n te  á  lo s  p r o ­
y e c to s  d e l  m a r is c a l P r im .

ÚLTIMA HORA
París 5.— H a e.«tallado una insnrreeclon e l 

2 l de Junio en Pekín .
E l fu ror  del populacho se ha dirigido con ­

tra lo?  francesi-s, E ! encargado de negocios 
de Francia , el cóaaul francés, los sacerdotes, 
¡os frailes franceses, han sido degollados, y  la 
catedral quemada.

E l em perador recibirá  h oy  á las dos ea 
Sain t-C loud  al S r. OJózaga.

VARIEDADES.

E L ÁRBOL DE G UE RN IC A .  

I.
E scrib irla  h istoria  de l árbol de Guerniea, 

serla escribir la h istoria  de V izcaya . «E se ár­
bo l es V izcaya» ha d icho , eon razón, uno de 
nuestros escritores. N o v o y , pues, á escrib ir la 
historia del árbol a l q u e  lo s  fieros republica­
nos franceses saludaban dándole el nom bre de 
padre do los árboles de la libertad: v o y  solo á 
hacer a lgo p a re c id o »  lo q u e  hace e l inerme 
guardián de aquel árbol cu audo, á instancia 
dei viajero, desprende una hoja del árbol fora l, 
que el viajero lleva com o, veneranda reliquia 
de l s ím bolo  de las libertades vascongadas, voy 
á  desprender una hoja  de la h istoria  de V izca­
ya para entregarla á ese otro viajero am igo de 
los recuerdos, que recorre e l m undo con el 
nom bre de la Ilustración española y  am eri- 
cana.

L os  pueblos antiguos soüaa  con gregarse  á 
la som bra de un árbol para tratar los asuntos 
p ú b licos, costu m bre que arm onizaba c o n la  
libertid  natura! de que  los pueblos se han 
id o  alejando segu n  han ido  trascurriendo los  
siglos: la Sagrada E scritura  nos ofrece testi­
m onios de esta costum bre; pues el libro  de los 
ju eces  nos d ice  que ios  varones de Síehen y 
M ello se con gregaron  ba jo  una encina para 
crear rey á  A b im  lech . A u a  en tiem pos reía 
tivam ente m odernos tenem os en la h istoria  de 
Castilla un e jem p lo  de esta  costu m bre; pues 
segun ella, e l santo rey D. Fernando fué acla­
m ado tal rey á la  som bra del o lm o de A studl - 
lio , entre Falencia y  Carrion.

V izcaya , cu yo  apego á  las costum bres pa­
triarcales ha sido ta l que ha logrado con ser­
varlas hasta nuestros dias, ¿cóm o n o hahia 
de e leg ir  la  som bra d é lo s  jigantas robles de 
sus valles y  m ontañas para tratar sus asuntos 
públicos? Seis años hace se d ir ig ia  un respe­
tuoso mensaje al je fe  de l Estado, y  le enca­
bezaba eon esta? palabras: «A l congregarnos 
so e l árbid sim bólico  do nuestras libertades, 
buenos usos y  costum bres, sigu iendo la tradi­
ción  secular de nuestros honrados p redeceso­
res para trabajar p>r la iglesia  y  la felicidad 
de esta pobre, pero honrada tierra . »

N o sigam os cop ian do,- porque bastan estas 
palabras para dar á conocer la consigna que 
los rudos, pero nobles leg  sladores vizcaiuo,? 
tienen a l congregarse so el árbol de Guerniea. 
Estos m ism os legisladores que, com o decia  el 
inform e del ju rado  de la exposición  celebrada 
en París en  J857, al hacer m ención lionorífica 
de las Provincias V ascongada?, en au m ayor 
parte acababan de dejar la esteva para tratar 
y  conferir acerca de los asuntos públicos; estos 
m ism os legisladores creían entonces amena­
zado e l árbol de sus libertades, y  exclam aban: 
«Q ue no tengan que 4.ecir nuestros h ijos  al 
pasar por estos cam pos de G uerniea:— «A h í 
estaba el santo árbol cu yo  recuerdo evocan llo ­
rando nuestros poetas y  cronistas, cuando 
cantan y  narran lus g lorias y  las desventuras 
de ¡a  patria y nuestras madres defam ilia  cuan- 

li do arrullan á  su s  h ijos en la cuna.»

Cerca d eD u ra n g o  hay una colina , en cuya 
cúspide ae v é  una hum ilde iglesia , una gran 
cru z de piedra, una m esa de piedra también, 
rodeada de ven tloch o toscos  asientos á ma­
nera de m ojones, y  hasta hace pocos  años 
daba som bra á  esta  m e s a r  asientos un roble 
secular que cayó  con  un derrum bam iento de 
terreno. E n  aquella colina, que  lleva el nom ­
bro de G uerediaga, celebraba sus ju ntas  el 
D uranguesado; aquella ¡g lesia  era el tem plo 
en que júraban  los apoderrdos cum plir hon 
radaracnte su  encargo; aquella  cruz era el 
sím bolo  re lig ioso  de l batzarra  [congreso de 
ancianos); aquel árbol era el s ím bolo  c iv il del 
m ism o congreso; aquella piedra, que ocupa el 
centro del c ircu lo  de m ojones, era la m esa  en 
que se escribiau  las deliberaciones de la ju n ­
ta, y  aquellos m ojones eran, en fia , los  asien - • 
tos  que ocupaban los apoderados de los repu­
blicanos.

Rn una de estas ju n tas  propuso uno de tos 
apoderados que  en lo  sucesivo se congregase 
la m erlndad en -Astola por ofrecer este punto 
m avor com odidad á l o s  apoderados; pero  la 
ju n ta  desechó tal proposición , fundándose en 
esta singu lar y  conm ovedora consideración 
consignada en  el acta; «Q ue desde Gueredia­
ga gana (el a lto  de G uerediaga), la m ayor 
pa rte  de los procuradores veian m aterialm en­
te sus fogares, y  ansi trataban co n  m is  am or 
lo tocante a! bien de la tierra é otro  si que el 
som o de G iierediano era diño da veneración 
por haber con ferido en  él desde tiem po in m e­
m orial lo s  procuradores de las repúblicas.

II.

T res eran los árboles forales m as im portan­
tes de V izcaya: e l de G uerniea, el M a la toy  el 
de A rsehabalaga. De los d os  últim os direm os, 
pocas palabras: el M alato estaba en  Luyando, 
frontera  m eridional de V izcaya , y  hoy con ­
m em ora e l s itio  donde se alzó una cruz de 
piedra eon una inscripción  que  dice: E ste es 
e l  sitio  donde estaba el m em orable árbol Mala 
to  de que hablan las h istorias y  la  ley quinta, 
títu lo  prim ero del F u ero  del M. N. y  M. L, 
srilorío de Y a ca ya . A ño de 1730.

L a  tradición y  la h istoria  están  contestes 
en aseverar que un ejercito  leonés, acaudillado 
p or  el príncip e de L eón  O rdoño ú  O dorío, 
h ijo , según  n aos , y  cu ñado, según  otros, de 
don  A lonso el M agno, invadió  la tierra libre 
en el s ig lo  IX . y  fué derrotado en e l valle de 
Padura (h o y  A rrigorriaga ) y  perseguido hasta 
el á rbol M alato. E l nom bre de Arrigorriaga 
equivale 4  «sitio  de piedras berm ejas», y  se 
asegura q u e  se le d ió  á aquel valle por haber 
quedado sus piedras tintas en sangre.

Las m em orias antiguas añaden que el prín­
c ip e -ca u d illo  m urió en la batalla , y  fué inhu 
m ado en  un sepulcro de piedra que  aún se 
conserva en el pórtico  d e  la iglesia  de A rri­
gorriaga , erigida en honra y  su fragio  de ¡os 
que derram aron alií su sangre en defensa de 
la libertad vizraina. L a  lengua eu-kara que 
aún se habJa en  L u ja n d o  reclam a para sí el 
num bre del árbol M alato, b ien  sea este nom ­
bre corru pción  ;e l verbo  vascongado mnJrtsíH. 
que indica lozanía, ó  b ien  lo  sea  del adjetivo 
inalláíu  que equivale á m acerado, m agullado 
ó señalado 4 go lp e . E n  con firm ación  de esta 
últim a h ipótesis , parece ven ir u n  antiquísim o 
cantar euskaro que dice:

O dolduric éldu  guinian 
jnoíííifií arbóla onetará 
cta  nrrén daoezanae-beré 
alan icú sico  ga titu bebá .

Según  el sentido de este venerable ejem plar 
de la poesía  popular euskara, al llegar los leo­
neses al lim ite de su libre tierra , señalaron un 
árbol golpeándole c o a  sus armas y  exclam an­
do con  una fiera energia quo  es im posible re ­
producir en la  lengua castellana: «Cubiertos 
de sangre llegam os á este  árbol que en señal 
de sFo golpeam os, y  lo s  que osea vo lver á 
traspasar esta frontera , n os  verán  llegar aqui 
del m ism o m od o.»

E l árbol Malato indica en  el F u ero de V iz ­
caya el sitio hasta d on de lo s  vizca ínos están 
obligados á servir sin  sueldo á su  señor. A u n ­
que en  el m ism o fuero n o  está  con signad o, se. 
gun  el uso y  costum bre qne aquí tiene fuerza 
de ley , el árbol Malato señalaba tam bién  e¡ 
punto donde los vizcaínos habian de salir á 
recibir á  su señor cuando este  vin iese á V iz ­
caya.

E l árbol de Areehabalaga, ó jm á s  bien A re - 
chzabalüga, m encionado tam bién en el F u ero , 
estaba cerca  de R igo itia , en una m ontaña que 
dom ina á  Guerniea. Cuando el señor iba á  este 
ú ltim o punto á ju ra r las libertades de la tier­
ra, la ju n ta  gen era l, que  previam ente se re -
u n ia s o  el á rb o ld e  Guerniea, subía hasta el
árbol de Areehabalaga para recibirle y  a co m ­
pañarle hasta Guerniea, uno de los cuatro s i­
tio s  (B ilbao, L arrabozu i, G uerniea y  Santa 
Eufem ia de Berm eo) donde prestaba juram en­
to de respetar y  am parar las libertades de 
Vizcaya, Este árbol, que  debia ser eorpuleu 
tísim o segú n  lo indica su  nom bre, cu ya  s ig ­
nificación literal es  sitio  del roble ancho, no 
existe j a  hace m ucho tiem po, y ahora se va á 
erigir en e l sitio  que ocu p ó  un seaeitlisimo 
m om e n to q u e  le recuerde, á  pesar de que ha 
cesado el tránsito á G uerniea por aquella 
m ontaña desde que se abrieron carreteras por 
pu n tos  m ás cóm odos.

Loa orígenes del árbol de Guerniea hay que 
buscarlos e n  los de la sociedad vizcaína, que 
sa esconden ea  la más densa oscuridad, donde 
sólo  es dado penetrar ccn  la hipótesis, que es 
la que suple en lo  posib le á la falta d '  n o ’ icias 
trasm itidas por la liíst -ría ó  11 tra lic ión . I.aa 
m cm or as m ás antiguas de Vizcaya suponen

ya la  existencia  del árbol de Guerniea e t  el 
s ig lo  IX, pues nos dicen  que vencedores loa 
vizcaínos do los  leoneses en  el valle de Padura, 
se congregaron  so e l á rbol de Guerniea y  a l l í  
aclam aron por su  s e ñ o r a  L op e  FortuB. 
conocido con  el sobrenom bre de Juan-ZuíA^ 
(el .‘̂ eñor b lanco) que los habia acaudillado ég;L\i 
aquella g loriosa batalla, en unión del d u ra n ^  }  
gués Sancho E stiguiz , que  m urió en ella , y  
conserva  m om ificado en la aatlquísiffiA i g l g ^ ^  
de San Pedro de Tabira.

[CentinuáriP^

B O L S A  D E M A D R ID .

COTIZACIOH OFICIAl.

ÚLTIMOS
PRECIOS.

Dia e.
ALZA. BAJA.

3 por ÍOO consolidado. 27 85 » 30
Llem  pequeños............. 27 50 ■ 30
Idem  de fin de m e s . , . 27 70 > 5
Idem  exterior................ 32 75 125 s

3  por iOO diferido___ on 00 0 >
Idem  fln d e  raes.......... 00 00 n 0

Deuda del m ateria l.. . 00 00 9 l>

Idem  del person a l.. . . 00 00 9 0

B illetes h ipotecarios.. 
Idem  de 2 .‘  série.........

100 25 9 0

96 25 9 25
Banco de España......... 00 00 9 9
Bonos del T esoro........ 75 20 » 10

FERRO-CARRILES.

O bligaciones de 2.000. 51 20 0 40
Idem  nuevas................. 50 80 10 >

Idem de 20,000............. 50 25 » 75
Idem  nuevas................. 50 25 9 •

CARRETERAS.

A b r il de 1850.de 4000 00 00 P 0

A g osto  de 1852, 2.00C 00 00 9 0

Julio de 1856................. 00 00 > •

CAM BIOS.

Lóndres, á  90 d . f . ,  60-00. 
París á  8  d . v . ,  5-22.

BO LSAS E X T R A N J E R A S .

Lóndres 5 d e Julio.

Consolidados 92 7|8 á  93.

P<jm  5  de Julio

S p orlO O , 4 72-20.
4 li2  por lo o , á  104.
F ondos españoles: 3 por 100 interior 427  li2 . 
Idem exterior, á 32.

GACETILLAS.

V ia je r o s  — H e  a q u í la  lis ta  d e  lo s  q u e
condu jo  el va p or-correo  Comillas, entrado en 
este puerto el sábado ú ltim o:

Don F ructuoso M iguel; José González Ca­
m ino; José M arfinez M iguel; Joaquín Fedeli; 
Juan T osar. señora é  h ijos ; F élix  Alvarez; 
E duardo R . C apilla; Joaquín  Boach y  A bril; 
Manuel M ayo; Úésar A róstegu i; A n ton io  V i­
var; F ernando A lvarez , .señora y una niñs; 
Lúeas San Juen, señora, niña y criada; A n to ­
n io R u iz; Gabriel Estrella; José Igoaeio R a -  
m atlnez; A n cheo  D iaz M artínez; Francisco 
G arcía ; Ildefonso R odero; D ;on isio  Diez D el­
gado; José M aría Iturriza; H eraclio O choa; 
Colom ena R eyes, 3 h ijos  y  una hermana; M a­
nuel H evia; C oncepción  C ataiineu  é h ijo; Ma­
riano del Piélago; Pablo V ioedo y  R eyes; C le ­
m ente Perez; M anuel Bada, señora y  2 h ijos; 
José R iera; M aría G óm ez y  3 hijos; Estanislao 
Baltom eu; N icolás de la Cruz; M iguel de Ja 
Cruz; José M arfinez Cuadra; José M. E spi- 
neira; Pedro la N ova l; Benito E . Ibañez; V i­
cente l’ eña; José M aría Im ás; M odesto Collea; 
Ildefonso N oriega; Cárlog M artínez; S ilve­
r io  Pm era; V icenta  Moreno; Isidoro M enen­
dez , señora é  h ijo ; Isabel Sirone é  h ijo ; 
Pedro Martínez y  señora; A nton io F rase- 
des; E ugenio A rribas; José R odríguez; Ma­
ria E ncinosa de A breu  y  u n  criado; M anuel 
V iera , señora ó h ijo ; M anuel Linares, Fran­
cisco  G . Secada; Benito San Julián; José 
U gariza, señora é h ijo ; M anuel Ram os y  
herm ana; Juan Perchem an; Luisa Santa 
Cruz y  SI!'esposo José S. Q uintero ; D olores 
Santa C ruz; Julián U rquiza; Juan M . A ripue- 
m » ; A ndrés G ástese; Joaquín Santos; L u is 
D iez Ulzurrun; Sebastian M ora; N icolás A c o s ­
ta; M “ liton Diez, señora é h ijo ; A n ton io  G on ­
zález; A n dresF i.n o; A nton io Mufiiz y  señora; 
Celsa Ülazabal é h ijas; Salvador Selles; B u e- 
naver.tura V ilaró; José  Fernandez; José San 
M artin; José López G onzá lez; V icente L ópez; 
Mamiel R obazo; M anuel A b in ; José Samá y  
B osch ; M argarita Ferrá; José Fábregas; B ar­
tolom é M artínez; F ernando Pelayo; Ram ón I . 
Garm endi»; Am alla H ernández é  hijo; José Y a - 
ñez Diaz; M anuel Ro.?ete; José G onzález; Mar­
celino D íaz, cuñada é h ijo ; Valeriano O rra - 
m andia; José Sutou y  Foz; A n ton io  González; 
Valentina Sampe!a_é h ijo; Pascual Rooo; Juan 
R u iz, Bernabé Póo; M ercedes Criolla; Juan B. 
M adariaga; D iego G on zá lez ; M anuel Diez 
Sánchez; José F ab it» y  Barro, Manuel Tom ás 
V Lozano; M anuel R ig o  y  Cruces: Dionisio 
M eoendez; Antonio L arroclie ; R oge lio  E odri­
guez; Ja  .n Bautista Urdam bic ena; Juan Bel- 
trau ; Braulio B eigada; José Granja y  Rom a; 
E u sta m io  H o y o s ; Cosme F ontan illa ; Josó 
M nntanaz; Luis R obles; Carm elo Sillas; B er­
nardo Suarez; Francisco Sánchez; A tanasío 
García: Manuel BeloDS ¡ Juan A m orós; Juan 
C am ino; José Figueroa; Joaquín Fernandez 
Rometial; Pedro Steraero y  D íaz; M anuel Mar­
tínez; José V icente y  Pórtela; M anuel Casa­
be la; José G utiérrez; H erm enegildo C hava- 
rin ; P edro Serras y  R ivas; Juan de Dios Sán­
chez; M 'g in M a z o ; José G onzález; F rancisco 
Berm o; Juan Machazo, A ndrés Pameira; Ma­
nuel G arcía ; Ferrnin G onzález, herm ano y  su 
espu.sa; Juan M iguel C a lv o ; Juan Bautista 
L arrach oa ; Rafael M ontes de O ca ; A n to­
n io Guerra; Francisco L óp ez R odriguez; Juan 
B runez; Bartolom é J . y  Ueza; M iguel M onaz; 
Francisco Cougaz Fernandez; Francisco P u ig  
C iim ó; 13 Individuos del e jército  y  61 licen ­
ciados.

E l d i a l  ® d e  ju l io  so  co m e tie ro n  en  V a ­
lencia de seis á och o crim enes, casi todos ase- 
s iu s to s . L as P ronncias  se lamenta coa  efté
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SECCION RELIGIOSA.
-S a n ta  L u cía , y  com pañe-S akto b í  hov. 

ros m ártires.
S akto de mahaba.— S an Ferm ín O bispo v 

m ártir.
N ació en Navarra, fué hijo de Ferm in, se­

nador de Pam plona, recib ió  el presbiterado 
en T o losa . y  se con sa g ró  O bispo en Pamplona: 
despnes de haber destruido la heregía  en va ­
rios puntos fué degollado  en A m iens por ó r ­
den  del G obernador.

Cultos religiosos.— C uarenta horas en la 
Iglesia  de Sun F erm ín , donde se festeja solem ­
nem ente al Santo O bispo, haciendo su e lc» io  
D . Joan Bautista  Vinader y  cantándose por la 
tarde com pletas ántes de reservar. S igue la 
novena de Nuestra Señora del M ilagro, en las 
Descalzas Reales, predicando p o r  la tarde don 
Jáim e Cardona. Oontinúa la ic ta v a  de la V i- 
slU cion  en las Salesas R eales. En San Ginés 
y  San Isidro se hará la acostum brada reno­
v a c ión  de Sagradas Form as. T  en los  Italia- 
°0 3 . oratorios, San Ginés, Loreto y  Nuestra 
Señora de G racia, habrá e jercicios al ano­
checer.

L a  m isa y  oficio  so n d e  San Ferm in.
V isita  de la  C órte de María: N uestra Seño­

ra  de la  D ivina Pastora en San A n ton io  del 
P rado 6 San M illtn ; y  de Portacíelis en San 
M artin.

a y u n t a m i e n t o  p o p u l a r  d e  M A D R ID

Según  los partes rem itidos en el dia de ayer 
p or  la Intervenoion  del m ercado de gran os y  
n ota  de precios de artícxüoe de consum os, re­
su lta  lo  s ig u ie n te :

fRBOIOS DE ABl/cCtOS AL ÍOR MATOR T MEKOTI.
Carne de vaca, de 5 ‘000 á 5 ‘ 700 escudos 

arroba, y  de 0*212 á 0 ‘ 236 escudos libra 
Idem de carnero, de 0 ‘ 2 i2  á ü‘ 236 escudos 

libra.
Idem de ternera, de 0 ‘400 í  0 ‘ 50ü escudos 

libra.
j  de 8 á 8‘ 200 escudos arroba, y
d e ü ‘ o2 0 á  ü‘ 328 escudos libra.

Jamón, de (1.500 á ü-600 escudos libra 
V in o , de 2 ‘ 200 á í ‘ 800 e.scudos arroba v  de 

O'roO á Ci'087 eacudoatouai tillo.
P a n d e  dos libras, de 0 ‘ 14l á 0 ‘ i65 escudos 
A rroz , de 2  á 2 ‘ 60O escudos a rro b a , v  de 

0 ‘080 á 0 ‘ 104 escu d os libra.

PRECIO DE GRANOS Eli EL MERCAD* DE AVER.

Cebada, á 2 '300 escudos fanega.
T rigo  vendido . 4.330 fanegas.
Precio m e d io ..  5 '478  escudos.

m otivo  de la inseguridad con  q u e s e  vive en 
aquella capital, y  relata  además otros m uchos 
com etidos en  la provincia.

S egn n  de G ljo n  n os  d ice n , en tre  aqu el 
con ce jo  y el de Siero hace d ia s q u e  está ar­
dien do el subsu elo  d e  un m on te , cu ra s  en­
trañas, sdn duda de carbón  m ineral, están es - 
perim entando uno de esos inceudios produ­
cidos por el choque y  conflagración de los 
gases.

A gran  dietancia del punto se vé  el hum o, 
y  es tan fuerte el ca lor, que  alcanza á do* 
k ilóm etros.

Bueno seria investigar científicam ente la 
causa de este fenóm eno.

B lld n e s s e  re p re se n tó  p o r  v e z  p r im e r a  en 
e l teatro de V erano la com edia en un  acto ti­
tulada FU r y  F r u to ,  original de D . A urelio  
A lcon , que lo é  llam ado por el pú b lico  al flnal 
d e  la representación, en unión de los actores 
q a e  en  ella tom aron parte, y qne nada dejaron 
que desear en el desem peño de sus respectivos 
ú p e le s  las señoritas N avarro y  G uerra t  el 
Sr. D iaz.

C o n s e jo s . —  B l sneflo  es d u lce  p a r a  el 
obrero que trabaja, haya com ido poco ó  m u ­
ch o ; pero si e l rieo se harta n o puede dorm ir.

— E l trabajo corporal nos libra  de Jas penas 
del alm a; esto  es lo  que  hace á  los  pobres di­
chosos.

— El fruto d e l trabajo es el m ás du lce de to ­
dos loa placeres.

— A  quien m adruga D ios le ayuda.
- M á s  que el trabajo corporal roe  y  gasta el 

m oh o la ociosidad.
E l tiem po desperdiciado nunca vuelve á ser 

ganado.
—Q uien  v iv e  de esperanzas m orirá de h am ­

bre.
— Q uien tiene oficio tiene beneíielo.
— D ios da de tod o  a l que trabaja.
— A verg oaza cs  de sorprenderos en la ocio ­

sidad.
— Em plea bien  el tiem po s i quieres tener 

descanso.
— El descanso es el tiem po em pleado en  ha­

cer algo  útil.
— G uarda tu  hacienda, que  tu hacienda te 

guardará.
— E l que qu iera  enriquecerse por m edio del 

arado debe conducirle  él m ism o.
— C on lo  que  se sostiene un v icio  hay para 

educar dus hijos.
— L a seda y  el raso apagan e l fuego de la co­

cina.
— Un trabajador bien acom odado vale más 

que un caballero suplicante.

U n a  s o c ie d a d  d e  n o r te -a m e r ic a n o s , com ­
puesta de i  i5  personas, acaba de hacer un 
viaje de recreo p or  el cam ino de hierro tras - 
continental con  circunstancias verdaderamen­
te  extraordinarias. Un su b -com ité  h s  recorri­
do prim eram ente la enorme distancia que se­
para á B oston  de San Francisco, para arreglar 
con  los  d irectores de las vías férreas interm e­
diarias tod o  lo  necesario, y  el viaje le han d i­
r ig id o  M. M . Pullem an, que  construveron por 
175.000 dollars un tren especial com puesto de 
o ch o  m agn íflcos  w agon es-pa lacios , palace- 
cars.

Nada se ha om itido para loa placeres del 
via je: esquisitas provisiones de boca, v inos es­
cog id os , orqu esta  para encantar los oidos de 
los excursionistas, e tc . I y  en cu anto á los ins­
trum entos, hasta órganos. P or lo  que respec­
ta  á  las habitaciones, pues puede m uy bien  
decirse que este tren es un hotel con ruedas, 
ofrecía  todas las com odidades y  elegancia p o ­
sibles exigidas p or  las costum bres americanas. 
Un m agn íflco  fum ador com puesto de cuatro 
piezas; un gran  cuarto de tocad or, en fln, w a ­
gon es que  son  otros tan tos hoteles, con  c o c i­
na, com edor y  alcobas; w agones tan ricos en 
habitaciones, soberbios tap ices y  m egnifloo 
m obiliario , eom o tod o  lo q u e  ee pueda im agi­
nar en lu jo  y  suntuosidad. Por ú ltim o, y  p ira
aue nada falte á  los  viajeros, habrá un perió- 

Ico, e l Trasconlinental, que  se redactará y  
«  im prim irá e n e l salón de fum ar del tren.

N o t a .- f le je s  degolladas ayer:

121 vacas, que hacen  24.971‘037 k ilógs.
400 carneros, que hacen. 4 .767 '48t idem .
513 cord eros , que hacen 4.137‘ 616 Idem.

74 ternerai,—60  corderos lech a les.— 65 ca­
britos.

L o  que se anuncia  al pú b lico  para su  in te ­
ligencia .

jVíadrid 5 de Ju lio  1870.— El A lca lde pri­
m ero, M anuel M aría José de Galdo.

E S P E C T A C U L O S .

T E A T R O  Y  CIRCO  D E M A D R ID  — A  laa 
och o  y  tres cuartos de la noche.— Función 48 
de abono.— Turno 3.* par.— Prim ero y  según- 
gu nd o acto de la opera «Barba azu l,» — «R e s ­
ta de loa ch in os ,»  baile.— «L a  soirée de C im  
ch up ín .»

CIRCO  T  T E A T R O  D E PRIC E. -  A  las
nueve.— Ejercicios ecuestres y  gim násticos.__
Mrs. L afou lln  y  A v o lo .—  «G aríoaldi en  S ici­
lia .»

JA R D IN  D E L BUEN R E T I R O .- A  las 
n ueve de la n oche.— Sociedad de conciertos 
b »jo  l i  dirección  de Mr. A rban .— Gran concier­
t o .— Eatrada, 8 rs.

C A M P ()8  E LÍSE O S.— A  las siete.— Ban­
da  de m ú sica .— De ocho y  m edia á nueve y 
m edia: C oncierto por S a b a te r .-A  laa d iez.—  
V elocípedos.— A la s  once y  media: B londín con 
luz e lw trica .— F u egos a r t i f ic ia le s .-T e a tr o  
R ossini.— L a  función  se anunciará ñor c a r -  
talee.

M AD RID .— Imp. d i L a  Integridad N acional 

TraTtri# &n Mateo; 44.

ANUlíCíOS.
LA COISERGIAL.

Calle d e la  M ontera, 20 segundo derecha.

Com pra pólizas d e  las com r.añías de Segu­
ros sobre la v ida; Caja Universal d e Capita­
les, Monte P ío £i«itiersoí, Porretiir de las fam i­
lias, Peninsular, N acional y  Tutelar, acciones 
del Crédito Comercial. Cédulas de laUVaríojwí, 
O bligaciones de la Pm insiilar. T ítu los d s  los 
bancos de Econom ías, de Previsión  y  de P ro -

ietarios.
D escuenta C artas d ep a g o  d e la  C a ja ie  D e­

pósitos, Cupones, M aterial del Tesoro. P erso- 
jo n a íy  más valorea del E stado: facilita dinero 
sobre los  m ism os y  expedientes en buea esta­
do de despacho eu la D irección  de la Deuda.

A cep ta  poderes para toda clase de negocios 
que la ofrezcan en regulares condiciones.

Se recom ienda el envío  de se llos, cuando se 
quiera contestación  inm ediata

H oras de despacho de 9 i  2, y  de 4 á 7 de la 
tarde. (8)

ALMA C EN  DE P A P E L E S  P IN T A D O S ,

DEL RELNO Y DEL EXTRANJERO
DI ISIDORO A. DE LA PEÑA.

Espoz y  M in a , núm. 15.
T rasp aren tes, paisajes y  florones.
Se h scen  decoraciones de cartón-piedra en 

papel y  pintura.
Se im itan  m aderas, m árm oles y  bronces.
T od o  á precios m u y  arreglados. (24)

P K É S T A M 0 8
s o b n  a lh a ja s , pa pel del E s ta d o , fincas 

y  papeletas del M onte d e Piedad.

Baratura, prontitud y  reserva al h acer laa 
operaciones, ca lle  de P reciados, núm . 13. en­
tresuelo, M adrid.— L o s  préstam os de alhajas 
se hacen por un  año.— venta de alhaias y  re­
lo jes  de oro  á precios m u y baratos.— Mensual- 
m ente se im prim e la lista  con  io s  precios de 
las alhajas que hay de venta, y  se da grátis 
en  e l establecim iento. L os relojes se venden 
garantizados, para lo cual, la casa, adem ás de 
su con tribu ción , está inscrita en el grem io de 
com erciantes de relojes.— N o se com pran, ni 
venden, ni empeñan alhajas de double, plaqué, 
ni piedras falsas, y  si só lo  de oro, plata y  p ie ­
dras finas,— Se com pran y  cam bian alhajas.—  
Se com pran  toda clase de papeletas de empeño 
de alhajas, cartas de pago  de la Caja de Depó­
sitos, papel del Estada. libranzas de l Giro 
m útuo y  carpetas de cupones.

Las habitaciones de em peño están entera­
m ente separadas de las de ventas. (2)

CERVEZA INGLESA 
d e  B a s s  e tc . G.® P a le -a le .
Loa am antes de esta deliciosa bebida, en­

contrarán un gran  surtido i  los  precios si­
gu ientes: la botella 6 reales; la docena 66 rea­
les; se abona un real por cada botella de­
vuelta.

Ultram arinos de Cárlos Prats, • I.as C olo­
n ias», A renal, 8. (9)

O C U L I S T A .
C lín ica  abierta en la plaza de Santa Ana, 

núm . lo ,  principal.
C ura todas las enferm edades de los  ojos sin 

quem ar ni operar. V eintidós años en las cór­
tes de E uropa. R esultados m aravillosos. (2 8

G R A N E A Z ^ _ D K  PARÍS.
PR IM E RA  CASA EN J U G U E T E S ,

Peligros 16, fren te  i  la i e  Jardines.
V elocípedos; loa hay para niños.
Juegos de sociedad é  infinidad de jugoetea  

de los  de más novedad que se fabrican en 
Francia, A lem ania é  Inglaterra.

T odo á precios sum am ente baratos com o lo 
tieue acreditado. (17)

FONDA ESPAÑOLA.

Situada calle de .Tacometrezo, 45, con  entrada 
al flnal de la del Carm en y  nueva plaza del Ca­
llao. Tiene hospedaje de 26 y  80rs. diarios con 
alm uerzo y  com ida. Mesa redonda y  reataurant 
con  salón j ara más de iOO cubiertos. H abita­
cion es espaciosas para fam ilias. Í29)

OFICINA DE FARMACIA
y  L A B O R A TO R IO  Q UIM IC O  

DE DON ARCADIO JÜST.

o i c i s i s  mmim p o r  u  p r í c m .
IN Y E C C IO N  DE B. JU A N -

Tan prodigiosa es la eficacia de nuestra Inyecekm , que rogam os á  los  profesores la «enaa- 
yéD» y  -com paren» con  toda  otra, nacional ó  extranjera, bien sean de las pu b licada» en loa for- 
muJarioa europeos ó  de las qne con  m u ch o bom bo nos envían los franceses; y  ten em os la más 
firme eonvlcciOQ de que los  ensayos nos darán el resultado quo ha notado el p ú b lico  qus da 
ella ha hecho uso en  toda clase de flu jos, leucorreas, gonorreas, flores blancas, irritación , es­
trech ez , por antiguas, rebeldes é incurables que parezcan. O cho reales frasco en  todas las b o -  
ticaa. ií-n M adrid, botica  del autor, H ortaleza, núm . 9.

EL ROB D EL  D OC TO R  « R E E N .

Está reconocido p or  los  m édicos que lo  adm inistran y  por la m ultitud  de pacientes ou e lo  
J  leg ítim o y  pronto  rem edio contra los  padecim ientos v e -

nianiflesten bs jo  ia form a de dolor, m as ó  m énos pronunciados, continuos ó  in­
term itentes, fljos o  variables, en las articu laciones ó  en la parte  interna de los huesos en  la  
cabeza ó  en la viste, en la espalda ó  ea  la rabadilla; ya  se presente en form a de ú S  ó lia 

I  y  « “  los bronquios. Igu a l acción  ejerce sobre  lo s  tu ­
m ores c  úfarte de d icho origen  siülitieo, asi com o m u y especialm ente en las tisis  de la larin ­
ge  y  en los tu bércu los del pulm ón.

y  ®3cacia es m u ch o m ás rápida y  benéfica  que la de tod os  los com puestos que 
parecidos, ya  sean del país ó  del extran jero, con  los  cuales aconsejam os á  los 

m e n t r  com paren y  observen prácticam ente, para cu yo  uso lo  cederem os g ra tu ita -

E s  tón ico, arom ático , sabor du lce, depurativo ; v igor iza  y  regenera la sanare em nobrecid» 
^ r  el con tag io  venereo. bien sea adqu irido ó  heredadt; n o  lleva L e rcu r lo , fod^o n i “ S o  y

V  y  en los  padecim ientos án-Nq ex ige  privaciones, y  es sencila  su  adm inistración.
Madrid, ú tte a  de l doctor  G arcia. Hortaleza, 9 . y  en las prim eras farm a-

M M r o  V t e »  n '%  ^ f  Tom ando una docena, se abona e l 20por i 00. A  los profesores rebajs especial.

REGENERADOR DE LOS N IN O S .

m erece con tanta ju stic ia  este  nom bre, com o el .Jarabe de rábano 
lod a d o ,. preparado en nuestro país, cuya efloaeia viene observándose diariam ente en los n iños 
c u á H d o f  hÍ  ® manifiestan escrofu losos, ra q u íticos , deform es, de m al co lor, es^

A  1 carnes blandas, con  erupciones, tum ores é  im potentes.

?o , j k 3  h l c L s  d e c i d i r á  ^

S A L E S  M A R IN A S  D EL MAR C A N T A B R I C O ,
ó

B A Ñ O S N A T U R A L E S  DE M A R  Á  DOM ICILIO.

O b ten id a s  p op  e v a p o r a c ió n  esp on tá n ea  d e  las a g u a s  d e  a lta  m a r  cn  S a n  V ic e n te  d e  la 
B a r q u e r a  (S a n ta n d er ), p o r  e l fa r m a c é u t ic o  Y a r to  M oaaon .

Se garantiza  su  legitim idad y procedencia.
Con estas sales, que realizan lo m ism o que las aguas de donde proceden , se evitan loa gas­

tos. peligros y  m olestias de los v ia jes, y  los  im pedidos tienen el m edio de curación  en s a  casa 
Para evitar falsificaciones que desacreditarían á este producto  natural de tan exce len tes  resu l- 

"í, «n  ta ñ o , en oasa del autor y  el único

LABORATORIO QÜIMICO DE SANCHEZ OCAÑA.
Galle del P rín cip e, núm 13.

SE  COM PRAN
A L H A JA S  Y  P A P E L  DEL E ST A D O ,

Huertas, 1 duplicado, principal.
S ig u e  la  v e n ta  d e  .a lh a ja s  d e  la n ce

procedentes de particulares y  saldos, á precios 
reducidísim os.

L a  casa con tinúa adm itiendo alhajas para 
su  venta  en com ision.

No se com pran, ni venden , ni ae adm ite en 
com ision  m ás que ob jetos de oro , plata j  pe­
drería. (1)

Calle de Peligros, 4.
En este eatableaim iento se prepaian diaria­

m ente toda clase de jarabes propios para la es­
tación . ya sean m edicinales ó  refrescanies, co­
m o los de grosella , limón, granada, fram bue­
sa , agraz, cidra, sarsaparrilia , cebada, gom a, 
malvavisco, dulcám ara, aeósífo, canchalagua, 
cu lantrillo , e tc ., e tc ., á  4 reales frasco. Igu a l­
m ente la lim onada purgante de citra ío de 
magnesia para que n o se descom ponga por el 
calor.

Sales y  algas marinas para baños de 
mar artificiales.

_ Siguen vendiéndose com o en los  años ante­
riores los paquetes do sales y  algas que ten 
buenos resultados producen, dejando el agua 
eom o si fuera del m ar: precio para un baño 
4 reales, be  rem iten pedidos á provincia , p r e ­
v io  pago del im porte, hacléndosenn  descuento 
d e  25 por 100 en  los que escedan da doscien­
tos  reales. A sim ism o se preparan las canti­
dades suficientes de sales para toda clase de 
baños m inero-m ed icinales que se encarguen 
con  alguna anticipación, á precios arreglados.

(15)
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NO M A S SA N GR IA S-

I Jarabe de A cónito.— Jarabe de Cancha­
lagu a .— Jarabe de Acónito y  Cancha­
lagua.

La aceptación que estas preparaciones han 
alcanzado y  cada dia tienen mas y  mas, solo  
se justifica con  la venta  diaria y  los  plácem es 
que m iles de personas nos m an ifi.sta n , no 
usando otra para atem perar y  depurar la san­
g re , habiendo reem plazado eon  u n j ventaja 
inmensa á la s  sangrías, tan perjudiciales en 
m u ch os casos.

E l esceso de robustez, la vida qu iete y  tran­
quila, causa de m u ch os 'm a les , com o loses, 
congestiones, ronqueras, vahídos de cabeza, so 
focos, mala respiración, e tc ., desap.srecen eu 
seguida usando esta m edicación tan Cómoda, 
tan fácil y  barata. P recio del frasco, 4  rs.

E L IX IR  Y  PO LV O S D EN TIFRICO S
DK

Sánchez Ocafia.

T iene la propiedad de robustecer las encías 
adquiriendo su  co lo r  prim itivo de ro sa , des­
truyen el sarro de ¡os  dientes conservando in­
tacto  e l esm alte, evitan los dolores, las caries 
y  el escorbuto com unicando al aliento un olor 
suave, balsám ico y  agradable com o el perfu ­
m e m e je r : en  fin . es e l com plem ento de un 
tocador e líd an te  á  la  vez que h ig ién ico . Pre­
c io  del e lix ir , 4 y  6 rs. frasco. Id. de los po l­
vos. 4 rs. caja.

JA R A B E S  P E C T O R A L E S.
De aiufaifas, brea, caracoles, flor de am a- 

I pola , borraja, m alva,»violeta, flores cordiales, 
gom a , h iedra  terrestre, h igos chum bos, la- 
m o iiro u x , liquen, m alvabisc*, tolu , tusila - 

I g o ,  e tc ., etc . Precio de l frasco, 4 rs.

ROB B. L A F E C T E U R .
Preparado, según su  fórm ula, por Sánchez 

Ocafla.— Neustro R ob , puram ente vejetal, p o ­
see com o aquel las virtudes que tanto le d is­
tingu e, siendo por lo  tanto especial en Ja sífi­
lis, herpes. llagas, escrófulas, go ta , reum aíis- 
mo, flores blancas y  cuantas enferm edades re­
con ocen  por causa a lgun  v icio  en la sangre 
P recio de la  botella, lO y  16 rs..

T IN T U R A  DE A R N IC A  MONTANA.
E s el m edicam ento indispensable en las ca ­

sas, al cazador, viajero, industriales, e tc ., etc., 
p or  BUS prodigiosos y  seguros resultados. Fras­
eos de S, 4 , G y  12 rs. D escuento considerable 
p ór  libras.

J a r a b e s  a t e m p e r a n t e s

y  R E F R E S C A N T E S .

D e agraz, caña, cebada, dulcám ara, frsia , 
gram a, granada, grosella, horchata de alm en­
aras y  arroz, lim ón, m oras, naranja, vinagre 
y  zarzaparrilla. F rasco, 4 rs.

BIZCO CH O S PU R G A N TE S Y  VERM IFU GOS
PE

Sánchez Ocafia.

S on  m u y útiles y  aceptables, sobre todo pa­
ra los  niños y  aun para aquellas personas que 
les cause repugnancia cualquier purgante. La 
evacuación es suave, arrojando las lom brices 
al m ism o tiem po sin pi-oducir la ¿ e n o r  irrita- 
eion. Se venden á  4 y  8  cuartos uno.

P A S T IL L A S  FU M IG A TO R IA S
DI

S á n ch e z  O cafia ,

S on  m uy convenientes para habitaciones 
p oco  ventiladas ó  que haya m alos olores bien 
por enferm os ó  por tener cerca algun foco  do 
infección  . e tc ., e tc .: destruyen los  miasmas 
perjudiciales á la sa lud , reem plazando una at­
m ósfera saludable y  especialm oiite arom ática. 
P recio de la caja, 4 rs.

POLVOS R E F R E SC A N T E S.

De agraz, grosella , horchata de alm endra y 
arroz, lim ón, naranja y  zarzaparrilla. Un pa­
pel, 6 cuartos. Una docena para veinticuatro 
vasos de refresco, 7 rs. Jarabee refrescantes 
de todas clases, 4 rs. frasco.

JAR.ABE D E R Á B A N O  IO D AD O ,

P R E P A R A D O  E N  F R I O ,  P O R  S A N C H E Z  O C A Ñ A ,

Es el m edicam ento aplicable por eseelencia 
en laa escrófulas, herpes, raquitis, obstru ccio­
nes. tu ú r c u lo s , tisis p u lm on ar, flojedad do 
carnes, falta de apetito, enferm edades de la 
p ie l, e tc ., e tc . C om o tón ico  y  fortiflcante no 
reconoce rival, y  su  éxito  tan satlgfactorio en 
los  n iños; reem plaza al aceite de h ígado de 
bacalao tanto en resultados, com o por su olor 
y  sabor agradables, teniendo adem ás la  ven ­
taja de poderse usar en todas las épocas del 
ano. Frascos de 6, 10 y  U  rs.

DENTICION DE LO S NIÑOS.

Nada hay que iguale á nuestro jarabe com o 
eficaz y  seguro para facilitar la dentición  de 
los  nm os y_ evitar loa accidentes que ocasio­
na este  periodo tan cr ít ico . F rasco, 10  ra.

LABORATORIO OÜIMICO DE SANCHEZ OCAÑA
Calle del P rin c ip e , núm . 13. (28)

GRAN BAZAR DE ROPAS HECHAS. PRECIADOS. Z i Y 23.

S igue recibiéndose un variado surtido de prendas confeccianadas para la  presente estación 
Trajes com pletos de lanilla y  m elton , á iOO, 120, UO. 170, 190, 220. 250, 2c0 320 ra 
Pardesus m elton y  casim ir, á  90, lOO, 120, 140, 18o, * 10 , 250 , 280, 920.
Chaquets, levitas, pantalones y  chalecos negros hasta lo  más superior.
Trajes de dril cuadrito y  liso, á 60 y  70 r» .-C h a J eco8  piqué y  dr il blanco, á  49 y  60, ( I t j
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